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INTRODUCCION 


"La historia es la enseñanza del porvenir .\tgnorar 
los tiempos pasados es no ser aptos para los venideros 
Juan MontaIvo. L\s CatiuhaRias (! § 80 - 81 ) 


La economía como ciencia no puede entenderse despo¬ 
jada de su contenido histórico. Los acontecimientos presen¬ 
tes tampoco son legibles sin comprender su pasado. Tanto 
es así que se podría afirmar que Ja historia en la economía 
cumple el papel del agua en la navegación, como solía de¬ 
cir el economista argentino Pedro Paz. Es, entonces, inne¬ 
cesario resaltar la significación de un acercamiento históri¬ 
co para comprender la evolución económica de la Repúbli¬ 
ca del Ecuador. No hay historia sin economía. 

Si se recuerda, además, que la economía es una ciencia 
social y que la historia estudia la realidad social en el tiem¬ 
po, una historia económica debe tener presente las exigen¬ 
cias sociales del presente. Eso es lo que se intenta con este 
texto, revisar la evolución de la sociedad.ecuatoriana con 
énfasis en los aspectos económicos. 

En ese orden de reflexión, este libro presenta una breve 
visión interpretativa de las modalidades de acumulación y 
de las relaciones sociales dominantes en todo el período re¬ 
publicano, determinadas en última instancia por la dinámi¬ 
ca del capitalismo metropolitano. Desde esta perspectiva se 
busca entender las tendencias básicas de un proceso social 
én permanente transformación y no un simple recuento de 
acontecimientos o una enumeración de personajes. 

Por la propia complejidad de la sociedad, no se pueden 
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asumir sfiv beneficio'dé.inventario las diversas leyes y mo¬ 
delos económicos con los cuales se cree poder expresar las 
regularidades del proceso. Siendo útiles para el análisis, es¬ 
tos modelos y teorías tienen una relativa aplicabilidad en la 
coyuntura y más limitada aún en el tiempo. Además, no se 
puede olvidar que las teorías entran y salen de moda según 
sirven a los iniereses más poderosos en ese momento. 

Así las cosas, escribir una historia de la economía repu¬ 
blicana es una tarca compleja. En primer lugar su periodi- 
zación puede resultar arbitraria, pues es difícil distinguir 
con_clandad ¡os_cortes entre las diversas modalidades de 
.acumulación. También la priorización del nexo externo mi- 
njmizábiros^elemcnios propios de la rica y a ratos contra¬ 
dictoria estructura regional del paísfsin embargo, esta op¬ 
ción no es totalmente errada si se considera que los vaive¬ 
nes de la economía ecuatoriana coinciden en forma baslan- 
te^nítida con las diversas ondas cíclicas del capitalismo 
-mundial. Más aún, cuando el comercio exterior fia consti¬ 
tuido una suerte de velas para el navio, que representa la 
economía nacional, tal como lo gráfico Germánico Salga¬ 
do, uno de los economistas más destacados de la segunda 
mitad del siglo XX. 

Por todas estas razones, reforzando el carácter sociahde 
la .economía, ésta es una interpretación comprometida de la 
evolución económica de la República del Ecuador desde su 
. Independencia basta la claudicación de su política moneta¬ 
ria y cambiaría, con la dolarización oficial. En este texto, 
luego de repasaren los tres primeros capítulos la evolución 
de la economía en el siglo XIX y en gran parte del siglo 
XX, so da paso a un cuarto capítulo dedicado especialmen¬ 
te a analizar Ja etapa del ajuste neoliberal, por considerar 
que su influencia es decisiva para el futuro del país. 

Esta es una historia con opinión y escrita con pasión, 
aquel “sustento del pensamiento y de la acción, sin el cual 
nada en la vida merece la pena ser emprendido”, como re- 
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comendnbu el querido amigo AJfrcdo Pareja Diezcanseco, 
cuya inlluencia es decisiva en mi preocupación por la his¬ 
toria, Este es un esfuerzo por interpretar la hisloria, no sim¬ 
plemente por contar la hisloria; es un ejercicio para intentar 
descubrir la verdad, no para ocultarla. 

Es imposible aislarse de la angustia humana para de¬ 
mostrar objetividad, como sucede con frecuencia en estos 
días. Menos aún si en todo el período analizado, en un país 
como el Ecuador, con una notable y variada dotación de re¬ 
cursos naturales, la mayoría de habitantes ha sido y sigue 
siendo pobre, mientras que solo-la-minoría-es.cada vez más 
~ rol_ 

Esto es lamentable si se considera que con una real re¬ 
distribución de la riqueza de por medio y el esiablecimien- 
lo de un proyecto nacional de largo aliento para participar 
activa e inteligentemente en cí mercado mundial, hubiera 
sido viable la construcción democrática de bases sólidas pa¬ 
ra el desarrollo y para la adecuada satisfacción de las nece¬ 
sidades básicas de lodos los ecuatorianos. En estas condi¬ 
ciones. el desafío no ha sido simplemente económico, sino 
que por el contrario ha sido siempre un reto político. 

Esta realidad requiere una explicación histórica y no 
simplemente una descripción más o menos cronológica de 
acontecimientos, con la cual, en la práctica, se estaría asu¬ 
miendo una actitud cómplice. Aquí no se resalla el accionar 
de personajes aislados como que ellos solos son los que ha¬ 
cen y deshacen las políticas. Aquí se busca comprender el 
proceso social, destacando sus problemas y sus logros. 

Este es, además, un trabajo destinado a un público am¬ 
plio, sin que por esto se haya sacrificado la rigurosidad in- 
vestigativa. EUenguaje claco y sencillo no es síntoma de 
deficiencia, como pueden creer muchos expeitos compro¬ 
metidos con el sistema dominante. Por el contrario, ésta es 
la forma adecuada para combatir el aburrimiento en el estu¬ 
dio de la economía y para superar los artificios y sofismas 
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que ocultan las explicaciones que impiden entender las de¬ 
sigualdades y las injusticias. Un lenguaje fácil, que.hace en- 
tendible lo complejo, es por así decirlo una suerte de llave 
maestra para abrir aquella “caja negra”, a donde con fre¬ 
cuencia van a parar los principales lemas económicos y en 
donde, por ondease ocultan innumerables atropellos y di¬ 
versas formas de corrupción, así como las complicidades 
existentes entre los dogmas vigentes y los intere ses particu- 
I aresT —— * — — 

En suma, ésta es una breve historia para empezar a com¬ 
prender mejor el Ecuador. Es un libro dedicado a profeso¬ 
ras y profesores del Ecuador, pero esento para la juventud, 
propietaria del futuro y sujeto de cambio del presente. Ju¬ 
ventud que $e_forma, en gran medida, con textos elaborados 
en los países “desarrolladas” y que tiende a considerar que 
la teoría económica importada tiene un valor-universal. 

Sin negar la importancia de dichos te xtos y au nja-luci¬ 
dez dejos tratadistas extranjeros, hay que reconocer que sus 
aportes sencillamente no han sido de gran relevancia para 
América Latina en general y para el Ecuador en particular. 
Son textos ajustados a realidades ajenas a las que se viven 
en estas latitudes. Son reflexiones sobre esquemas basados 
en supuestos distantes al ecuatoriano y que no recogen ni la 
gravedad de las crisis que ha atravesado el país, ni propo¬ 
nen alternativas ajustadas a dicha realidad. Aún libros re¬ 
cientes, con aproximaciones sobre la situación de Jos países 
latinoamericanos, han sido aportes de expertos foráneos. 
Aportes que no contribuyen a la construcción de opciones 
diferentes, pues, en su mayoría, salvo ciertas excepciones, 
se limitan a presentar un solo enfoque, con lo cual se con¬ 
solida el llamado “pensamiento único”, que tanto daño cau¬ 
saren la práctica a Jos países subdesarrollados y qué castra 
la capacidad de respuesta de sus sociedades. 

No se puede concluir esta introducción sin antes insistir 
en la necesidad de profundizar el estudio de la historia eco- 
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nómica de! Ecuador. Conocer la historia nacional, discutir¬ 
la y com prenderla, puede ser un primer pasoj xira^'c rc a f ’ 
teoría propia. Si los nuevos economistas tienen que “apren- 
dé?”lTcrear teoría económica, también deben ser críticos 
con los instrumentos y teorías “foráneos”, para desde allí, 
en un proceso dialéctico de debate y aprendizaje continuo, 
proponer soluciones. Y eso solo será posible conociendo la 
historia económica del Ecuador, de la región y del mundo. 

En este aporte, como se puntualizó inicialmente, se ha 
preferido el análisis a partir del estudio de las diversas mo¬ 
dalidades de acumulación existentes. Esta aproximación, 
por cierto, no niega otras perspectivas y otros enfoques que 
podrían ser considerados: la discusión de las políticas eco¬ 
nómicas aplicadas en el país enmarcada en las sucesivas es¬ 
cuelas de pensamiento dominante; la evolución macroeco- 
nómica y el desenvolvimiento, muchas veces conflictivo, 
de las diversas regiones nacionales; la influencia del FMI 
en la economía y sociedad ecuatorianas, a partir de las con¬ 
diciones impuestas y que se han plasmado en varias Cartas 
de Intención; un estudio comparativo de las diversas políti¬ 
cas monetarias aplicadas en las crisis experimentadas du¬ 
rante el siglo XX; una relectura de la economía republica¬ 
na a la luz de la sustentabilidad ecológica; la vinculación 
comercial y financiera del Ecuador con el mercado mun¬ 
dial, diferenciándola entre las diversas regiones y continen¬ 
tes; la interrelación entre formas capitalistas y comunitarias 
de producción; entre otros muchos temas. 

Finalmente, muchas personas merecen mi agradeci¬ 
miento, no necesariamente por su aporte directo en la pre¬ 
paración de este trabajo, sino por su contribución perma¬ 
nente en este camino nunca acabado de aprender y reapren¬ 
der la realidad ecuatoriana. 

En esta ocasión agradezco por el aporte brindado para la 
preparación de la primera versión de este texto, concluida 
en r995, a Enrique Ayala Moca por sus valiosas sugeren- 
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cías, a Juan Falconí Morales por su invalorable apoyo en la 
revisión del glosario básico, a María Dolores Gómez de la 
Torre por sus inteligentes consejos para mejorar la presen¬ 
tación didáctica de este trabajo y a María Caridad Araujo 
por su entusiasta colaboración para completar los cuadros 
estadísticos y el glosario básico, destinado a-facilitar la lec¬ 
tura de este libro. 

Para esta segunda edición han sido valiosas las contri¬ 
buciones de Juan Paz y Miño, así como el aporte de David 
Vi llamar, quien revisó y actualizó los cuadros estadísticos, 
el glosario y la cronología. Y, una vez,mas. destaco la in¬ 
fluencia permanente de Jiirgen Schuldt, maestro, compañe¬ 
ro y sobre todo amigo. 


Alberto Acosta 
Septiembre del 2001 
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UNA REFLEXIÓN INICIAL 


El Ecuador ha transitado por diversas modalidades de 
acumulación tal como sucedió con los otros países latinoa¬ 
mericanos. 

Cada una de esas modalidades ha estado íntimamente 
relacionada con diversas alianzas hegemómeas de los gru¬ 
pos dominantes, con una estructura peculiar de Estado y 
con configuraciones especíales de política económica. Así 
mismo, estas modalidades han gestado diversas formas de 
intcrrelación de las distintas regiones del país y, en particu¬ 
lar. han tenido formas propias de articulación con el merca¬ 
do mundial. 

De esta manera, desde sus orígenes la economía de la 
República del Ecuador ha atravesado por una serie de pe¬ 
ríodos de auge y crisis, estrechamente vinculados a los ci¬ 
clos de las economías capitalistas centrales; vínculo que no 
se limita simplemente a las relaciones económicas, sino que 
se completa con lodos los elementos -políticos, sociales, 
culturales- que configuran el poder mundial. Este comple¬ 
jo proceso cobró fuerza en la medida en que se consolidaba 
y difundía el sistema capitalista y la economía ecuatoriana 
se integraba al comercio mundial. 

Por eso resulta bastante acertada la afirmación de André 
A. Hofman, quien señala que las fases del desarrollo ecua¬ 
toriano “coinciden en forma muy nítida, por ser éste un país 
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muy receptivo, con los v aive nes coyunturalesjriundialesA 
En especial, las crisis del capitalismo ecü a roñan o~se han 
producido ligadas a las crisis del capitalismo norteamerica¬ 
no. Situación que explica, en gran medida, las actuales li¬ 
mitaciones de este capitalismo, lo que, de ninguna manera, 
puede llevar a sobredimensionar la influencia externa en la 
evolución económica nacional. 

Además, sin minimizar la consideración anterior esLa 
relación con el mercado internacional no tendrá siempre las 
mismas repercusiones en la economía ecuatoriana como las 
que tuvo con los otros países de la región, debido a diver¬ 
sas características propias del país. 

Por eso, para este breve enfoque de la historia económi¬ 
ca de la República se asumen cuatro períodos, cuyos lími¬ 
tes no están claramente delineados en el tiempo y que, por 
el contrarío, ofrecen más de una sobreposición o aun cier¬ 
tos saltos temporales. 

Recuérdese que luego de superada una fase plagada por 
los rezagos coloniales (1). ef país entró con fuerza en una 
modalidad primario-exportadora (2). Más larde que en los 
otros países de América Latina, el Ecuador intentó avanzar 
con una modalidad de industrialización por la vía de la sus¬ 
titución de importaciones (3). Hasta llegar, al finalizare! si¬ 
glo XX, a lo que se definiría como un proceso de transición 
hacia una reprimarización modernizada de su economía, el 
ajuste neoliberal (4). 

Esta diferenciación que recoge varios aspectos propios 
^ de la realidad ecuatoriana, se inspira en la propuesta reali- 
zada por Jürgen Schuldt para analizar las modalidades de 
acumulación del capitalismo en los países latinoamerica¬ 
nos. La principal diferencia con el esquema planteado por 
él radica en la incorporación de un punto adicional: el reza¬ 
go del modelo colonial, debido a características propias que 
se explicitarán más adelante. 

Así las cosas, la transfe renc ia de una modalidad.de acu- 



mulación a otra, viene determinada por la dinámica socio- 
política interna, influida por las modificaciones del capita¬ 
lismo a nivel mundial. 

Siguiendo en la misma línea de reflexión, cada estructu¬ 
ra económica tiene su contrapartida en la estructura social, 
debiéndose identificar en cada caso las fracciones de la cla¬ 
se dominante, las capas en ascenso, los grupos subordina¬ 
dos y los estratos '‘marginados 5 ’ del sistema económico y 
político. Esto tiene como objeto distinguir las contradiccio¬ 
nes socio-políticas inherentes á cada modalidad o régimen 
social de acumulación, centrando el análisis en la genera¬ 
ción propia de nuevos grupos sociales y configuraciones 
sociopoJíticas que cuestionan el modelo de acumulación vi¬ 
gente. 

Entonces resulta muy importante entender adecuada¬ 
mente el proceso de transición de una modalidad de acumu¬ 
lación a otra -así como la dinámica sociopolítica inherente 
a cada una de ellas- lo^cual-implica considerar correcta¬ 
mente la compleja mediación entre lo económico, lo social 
y lo político; es decir, la interacción entre la estructura eco¬ 
nómica, las clases y el Estado. 



FLAC50' Rihüctecs 


1 

LOS REZAGOS DE LA 
MODALIDAD COLONIAL 


Las dificultades registradas durante el siglo XVIII, pro¬ 
ducidas especialmente por la ruina de la economía obrajera 
y por la contracción de la actividad minera que sostenía la 
exportación de metales preciosos» incidieron en la estructu¬ 
ra del poder colonial. A esto se sumaron las reformas bor¬ 
bónicas, que provocaron una serie de reacciones económi¬ 
cas y políticas, algunas de ellas violentas; el establecimien¬ 
to de tributos, por ejemplo el estanco de aguardiente, oca¬ 
sionó la “rebelión de los barrios en Quito, en 1765. 

Adicionalmente influyeron varios acontecimientos en el 
continente europeo que debilitaron la posición de España, 
sobre todo por la invasión napoleónica a la Península ibéri¬ 
ca que trascendió el campo netamente militar. Igualmente 
hay que tener presente, para entender los cambios de esos 
años, al ere c i en t e_ p od e r í o comercial británico, empeñado 
en disputar espacio a la corona española. 

En efctas condiciones perdieron terreno los representan¬ 
tes directosxlc la metrópoli en el manejo de la economía de 
las colonias americanas y se consolidó el poder de los gru¬ 
pos propietarios criollos, especialmente a base del sistema 
hacendarlo que ató, a través del concertaje, la fuerza de tra¬ 
bajo indígena liberada de los obrajes. 

Hasta que llegó el momento en que los latifundistas lo¬ 
cales, alrededor de los cuales comenzó a reestructurarse el 
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poder económico colonial, decidieron acceder al poder po¬ 
lítico para ampliar sus horizontes comerciales y financie¬ 
ros. Por estas razones, el esfuerzo indcpendentista encon¬ 
traría en estos grupos su fuerza inicial, a la cual se adhirie¬ 
ron posteriormente otros sectores medios urbanos, que po¬ 
co a poco fueron venciendo su reticencia a participar en la 
lucha. 

En este contexto, las masas indígenas, protagonistas de 
diversos alzamientos y protestas en varios episodios de la 
vida colonial, mantuvieron una posición bastante pasiva, 
puesto que “había la conciencia de quienes eran los benefi¬ 
ciarios de la autonomía, justamente los terratenientes que 
habían contribuido a la sangrienta represión de esos alza¬ 
mientos” (Ayala 1993: 56). 

En estas condiciones, “la principal experiencia común 
que empiezan a compartir ios distintos grupos dominantes 
—regionales que constituyen la República del Ecuador en 
1830 es la administración de su Estado, en la cual incorpo¬ 
ran su experiencia anterior (en varios aspectos no se produ¬ 
ce una ruptura radical con el pasado colonial) y aprenden a 
enfrentar Ja nueva situación política. En ese proceso, en esa 
experiencia, se van a ir homogeneizando como clase domi¬ 
nante del conjunto de la formación social ecuatoriana a la 
que expresa ese Estado, pero ello no va a ocurrir de un mo¬ 
mento a otro, sino con avances y retrocesos, con pugnas” 
(Vega 1991: 12-13). 

El historiador Heraclio Bonilla, en una ponencia sobre 
“La revuelta por la Independencia en Hispanoamérica”, 
puntualiza con claridad el que ésta no cambió las condicio¬ 
nes para los indígenas, pues “300 años no pasaron en vano. 
(...) el desmantelamiento del sistema político en modo al¬ 
guno significó la erradicación completa de Jas bases econó¬ 
micas y sociales que garantizaron la perdurabilidad del sis¬ 
tema imperial, sobre todo en aquellos países con una densa 
población nativa y cuya centralidad para España había de- 
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terminado que las instituciones se enraizaran mejor. (...) 
Así como Esffana supo aprovechar mecanismos e institu¬ 
ciones pre-hispánicas para asentar su gobierno, a partir de 
la Independencia, las oligarquías criollas supieron aprove¬ 
char mecanismos coloniales para garantizar y, sobre todo, 
sacralizar su dominio”. 

En este punto hay que rescatar la vinculación de lo que 
Aníbal Quijano entiende como “la colonialidad del poder” 
y el desarrollo. Como se vio, los herederos directos de los 
colonizadores se hicieron del poder colonial al inicio de la 
República, situación que, ya sin injerencia alguna de la Co¬ 
rona, les facilitó inclusive acentuar su poder. 

No simplemente se estructuró un remozado dominio po¬ 
lítico y económico sobre las bases coloniales (cuya signifi¬ 
cación merece ser estudiada más detenidamente al igual 
que los elementos constituyentes de las economías indíge¬ 
nas, sobre todo sus rasgos comunitarios, que aún están pre¬ 
sentes al inicio del siglo XXI). El aspecto cultural (étnico- 
racial) de eáte complejo período de transición, que se pro¬ 
yecta en el Ecuador de inicios del tercer milenio Juega tam¬ 
bién un papel básico para entender la evolución de las pri¬ 
meras horas poscoloniales y aun para comprender el desa¬ 
rraigo de sus élites, durante todos los años de vida republi¬ 
cana. Recuérdese que los protagonistas del proceso mde- 
pendentista en el Ecuador fueron poderosos latifundistas, 
que provocaron el derrocamiento de las autoridades colo¬ 
niales de la Real Audiencia de Quito, el 10\de Agosto de 
1809. Muchos líderes de la revuelta contra el poder colo¬ 
nial, conjuntamente con algunos intelectualés venidos de 
las clases medias, fueron masacrados por las tropas realis¬ 
tas el 2 de Agosto de 1810 en Quito, cegando lo que pudo 
haber sido un núcleo dirigente más homogéneo. 

Todo lo cual, produjo un desencuentro entre “la origina¬ 
lidad y la especificidad de la experiencia histórica llamada 
América Latina y lausonfiguración euroccntrista de la pers- 
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pectiva dominante'*, que es la que se impuso y la que, aún 
a principios del siglo XXI, “sigue tratando de ‘leer* esa rea- 
litlad (la realidad nacional, NdA) como-sí-fuera-Europa” o 
como-si-fuera-Estados Unidos: la realidad modernizada de 
los sectores dominantes. Por otro lado, como elemento de 
la misma complejidad, hasta ahora se mantiene la “insana¬ 
ble lacra de la percepción eurocentrista del dominante so¬ 
bre el dominado, que bloquea la admisión de tal dominado 
como otro sujeto’* (Quijano 1994). 

Quizás una de las manifestaciones más radicales de es¬ 
ta colonialidad es la dolarización, que implica la adopción 
de una moneda extranjera, el dólar, y la renuncia de la mo¬ 
neda nacional, el sucre, con todas las secuelas que esto im¬ 
plica. 

De suerte que la colonialidad ha perdurado en estos paí¬ 
ses como una base del poder y a la vez como causa de de¬ 
bilidad estructural. Esto explica el por qué la suerte de los 
dominados preocupa realmente a los dominantes solo cuan¬ 
do ésta puede afectar sus intereses. Lo cual “bloquea, todo 
el tiempo, la posibilidad real de modernidad estructural y 
gLobal de esas sociedades” (Quijano 1994). 

Esto hace de estas sociedades espacios de confrontación 
radicales y muy conflictivos, lo que refleja la inestabilidad 
y fragilidad de los procesos económicos. V esto aclara, tam¬ 
bién, la debilidad estructural de todas las elites, en particu¬ 
lar de las económicas, concretamente de los empresarios, 
para pensar en un proyecto nacional que beneficie a toda la 
población, aun con todas las diferencias y contradicciones 
existentes dentro del propio sistema capitalista. 
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LA HERENCIA DE LA COLONIA 
Y DE LAS GUERRAS TNDEPENDENTISTAS 

Téngase presente que en 1830 el Ecuador se constituyó 
como República independiente, a partir de lo que había.si¬ 
do el antiguo Reino de Quito y luego la Real Audiencia de 
Quito, en plena crisis económica del sistema capitalista en 
Europa, heredando las pesadas cargas de la.Colonia y tam¬ 
bién dejos largos años de costosas guerras independen tis- 
tas. 

En este punto vale la pena señalar que el paréntesis 
grancolombiano, aquel período de transición de la colonia 
a la República ecuatoriana, estuvo signado por las guerras 
de la Independencia y sobre todo por el enorme esfuerzo 
bélico que realizó el Departamento del Sur o Departamen¬ 
to del Ecuador, transformado en un gran campamento paira 
recoger y preparar los recursos necesarios en la guerra con¬ 
tra los españoles en el Perú y Bolivia (Luna Tobar 1986); 

Erbla práctica fue limitada la influencia de la Gran Co¬ 
lombia en términos de construcción de una identidad nacio¬ 
nal y de definición de un espíritu estatal realmente liberta¬ 
rio. ^Salvo quizás algunas regulaciones bolivarianas que 
marcaron tendencias básicas, como fue, porejemolo, el Re¬ 
glamento sobre Minas, expedido por Simón .Bolívar en Qui¬ 
to, eJ 24 de octubre de 1829, en el cual se manifestaba que 
“lás^riinas de.cualquier clase corresponden a la República”. 

: En.la época bolivariana, el primer nexo con la economía 
mundial fue creado por- las necesidades bélicas que obliga¬ 
ron a contratar crédito^en el exterior para la compra de ar¬ 
mamentos. La deuda externa fue entonces uno de los meca¬ 
nismos primigenios que sirvió orgánicamente a los intere¬ 
ses del capital internacional, que comenzaba en esa época a 
funcionar con una lógica más totalizadora. 
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Paralelamente, el Ecuador, a base de sus exportaciones de 
producios primarios -su cacao ya era conocido en el comer¬ 
cio colonial-comenzó a integrarse al mercado mundial, en el 
cual predominaba la influencia de la Gran Bretaña. Y bastan¬ 
te más tarde recibió el flujo de algunos capitales de pocos in¬ 
versionistas británicos, franceses y alemanes, a los cuales se 
sumarían después los provenientes de los Estados Unidos. 

En este contexto, luego de la separación de España, la 
economía ecuatoriana, incorporada a la reproducción inter¬ 
nacional del capital por la penetración, la expansión y la 
competencia de los diversos intereses mercantiles y finan¬ 
cieros, determinados por las potencias capitalistas de prin¬ 
cipios del siglo pasado, experimentó pocas variantes. 

La primera etapa de la República -como anotó el gene¬ 
ral liberal Emilio María Terán en J 896-estuvo plagada de 
los vicios de la Colonia, de los desafueros de un ‘‘militaris¬ 
mo prepotente* 1 y de un “sacerdocio sacrilego”; cuya “rela¬ 
jación” -según el historiador conservador Luis Robalino 
Dávila-duraría al menos los primeros treinta años de la Re¬ 
pública. Además, no pueden pasar desapercibidas todas las 
dificultades sufridas en grandes extensiones del país por las 
guerras de la Independencia, que ya tenían estructuras eco¬ 
nómicas marcadas por la heterogeneidad y con fuerzas pro¬ 
ductivas estancadas. 

Entonces, con la independencia política del Ecuador, 
accedió al poder una alianza sociopolítica conformada por 
la oligarquía terrateniente e importadora, con el respaldo de 
los restos del militarismo grancolombiano y del clero, que 
instrumentalizaron en su beneficio gran parte del aparato 
colonial heredado. Esta alianza sería la que trataría de ins¬ 
trumentar “su propio proyecto nacional”, o sea “el proyec¬ 
to estatal terrateniente”. De esta manera, según Silvia Vega, 
que difiere presentando interesantes argumentos de otras 
interpretaciones sobre los primeros años de vida de la Re¬ 
pública, a partir de 1835, habría existido “un intento lúcido 
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y consciente de la clase terrateniente de cohesionar nacio¬ 
nalmente, desde el Estado central a toda la sociedad, subor¬ 
dinando y funcionalizando a los poderes locales y al poder 
de ciertas corporaciones -como la Iglesia y el Ejército- ba¬ 
jo la dirección política estatal” (Vega 1991: 18). 

Este escenario estuvo plagado por una marcada debili¬ 
dad económica, la anarquía y el despotismo, que no modi¬ 
ficaron el anterior sistema de dominación y servidumbre. 
Sistema que se recreó en instancias regionales con diversas 
características e intereses, pero que mantuvo inalterada la 
negación colonial de la calidad de sujetos a los indígenas. 

A esto se suman “las repercusiones de la pertenencia a 
la Gran Colombia (que) se dejan sentir todavía en el primer 
lustro 1830-1835, particularmente por la indefinición terri¬ 
torial, por la expectativa de Confederación con Nueva Gra¬ 
nada que subsiste hasta 1832, y porque las alianzas y con¬ 
frontaciones de poder en el norte se reflejan en aconteci¬ 
mientos políticos en el Ecuador” (Vega 1991: 21). 

Esta configuración de complejos y hasta contradictorios 
intereses, consolidaría paulatinamente, en el transcurso de 
las primeras décadas de vida republicana, una débil base 
para el establecimiento de! Estado. Situación que se conju¬ 
garía en una modalidad dependiente de acumulación prima¬ 
rio-exportadora o de “crecimiento hacia afuera” sustentada 
en la estructura colonial, que permitió a los sectores hege- 
móhicos reforzar su dominio a escala nacional o regional. 

El trasvase regional de los problemas fue otro de I 9 S 
mecanismos a través de los cuales las dificultades económi¬ 
cas de una región se compensaban con el auge de otra, un 
fenómeno que se ha mantenido a lo largo de la República. 
Igualmente fue importante la intcrrelación de las diversas 
regiones del país con zonas cercanas en Perú o Colombia, 
con las cuales, en esos largos y complejos años de transi¬ 
ción de la Colonia a la República, se establecieron una se¬ 
rie de vínculos productivos y comerciales. 
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En este contexto, a pesar de la liberalidad formal del sis¬ 
tema económico y de la debilidad del Estado, es inoculta¬ 
ble la presencia de una estructura estatal al servicio*de los 
intereses de la alianza oligárquica. Apareció un embrión del 
Estado oligárquico y patrimonial, cuyo papel resultó deter¬ 
minante en este período inicial de consolidación del país, 
tanto en lo político como en lo económico, constituyéndo¬ 
se como instrumento de cohesión de la formación social. 
Sin embargo, en estas condiciones no se gestó un Estado- 
Nación por la propia exclusión de las masas y la ausencia 
de una historia común entre los grupos indígenas y mesti¬ 
zos con las nuevas eliles ligadas al mecanismo de acumula¬ 
ción colonial. 

Por otro lado, la presencia del Estado se nutrió y debili¬ 
tó en paralelo con las múltiples guerras internas a través de 
las cuales se decantó el poder doméstico, aunque mejor ha¬ 
bría que decir los múltiples poderes regionales de un espa¬ 
cio territorial delimitado artificialmente y bautizado como 
República del Ecuador. En concreto, la constitución de es¬ 
te naciente país se dio en medio de un creciente conflicto 
sociopolítico entre los intereses de los sectores dominantes 
de la Sierra y de la Costa, en particular a partir de 1842 y 
1843, cuando terminó un primer auge cacaotero y la epide¬ 
mia de fiebre amarilla “causó la muerte de por lo menos 
5.000 habitantes de la antigua provincia de Guayaquil y 
3.500 manabilas” (Chiriboga 1980: 21). Crisis que explotó 
con la “revolución marcista” de 1845, cuando fue derroca¬ 
do el gobierno floreano, y que limitó la vigencia del proyec¬ 
to estatal encarnado por los dos primeros presidentes, Juan 
José Flores y Vicente Roca fuerte, que de alguna manera de¬ 
mostraron “úna consciente habilidad conciliadora de los in- 1 
tereses dominantes” (Vega *1991: 11). 

Téngase presente, además, que este conflicto regional 
apareció muchas veces a la luz pública exclusivamente co¬ 
mo un problema geográfico, cuando “lo regional es un fe- 
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nómeno político y, como tal. no puede ser reducido mecá¬ 
nicamente a ‘interés local’ o ‘interés económico diferencia¬ 
do’ ” (Maiguashca 1992: 180-181). Un fenómeno que, ade¬ 
más, ha dado lugar a diversas lecturas de la evolución his¬ 
tórica del país, dependiendo de diferentes posiciones e inte¬ 
reses regionales, como han sido las diferentes inlerpreladio- 
nes de la Revolución Juliana de 1925, para citar un caso. 

No se olvide que los actores de las tres regiones históri¬ 
cas con que nació la República -la de Quito, la de Guaya¬ 
quil y la de Cuenca- “tomaron conciencia de sí mismos du¬ 
rante el proceso independentista, cuando surgió la posibili¬ 
dad de deshacerse del poder metropolitano y de obtener 
control sobre su propio destino” (Maiguashca 1992: 181). 
Situación que se acentuó con el Estado centralista granco- 
lombiano y que en forma recurrente ha determinado con¬ 
flictivamente el convivir de lo nacional (lo central) y lo re¬ 
gional (lo periférico). Conflicto que, según Juan Maiguash¬ 
ca (1992: 182), “ha sido el principal fenómeno político en 
la historia ecuatoriana a lo largo de todo el siglo XIX y has¬ 
ta nuestros días”, y que, aceptando su reflexión, se denomi¬ 
na “cuestión regional”. Esta cuestión ha cobrado nuevos 
bríos al inicio del siglo XXI, proyectándose como un tema 
que conlleva no solo conflictividades de diversa índole, si¬ 
no también potencialidades aún no identificadas con clari¬ 
dad y que han encontrado interesantes respuestas locales en 
la gestión de varios municipios a lo largo y ancho del país. 

El tema regional fue una característica básica de la eco¬ 
nomía de esos primeros años de la República, que nació ya 
al finalizar la colonia y que se mantiene en el tiempo. Así, 
Ja Sierra centro-norte, nucleada alrededor de Quito, se sus¬ 
tentó en el régimen haccndario y aglutinó la mayoría de la 
población. La Costa, especialmente la zona de influencia de 
Guayaquil, encontró su eje en el latifundio vinculado al co¬ 
mercio exterior, con una clara reducción de la pequeña pro¬ 
piedad agrícola. Mientras que la tercera región, la Sierra 
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sur, cuyo centro es Cuenca, presentó un predominio de la 
pequeña propiedad agrícola y la artesanía. 

Estas regiones, que todavía podrían subdividirse para 
comprender mejor ciertas evoluciones históricas, por lo de¬ 
más, no constituían un mercado-nacional que las articulara. 
En algunos casos, sus relaciones eran mucho¡ más estrechas 
con otras regiones fuera del país: el sur;de Colombia para 
la Sierra Centro-Norte, el norte del Perú y la costa pacífica 
para los costeños y también para los habitantes del Sur. No 
se olvide que el viaje entre Guayaquil y Lima era más fácil 
y tornaba menos tiempo que entre Guayaquil y Quilo, no se 
diga las Velaciones entre otras ciudades. Las vinculaciones 
comerciales y productivas de la época han sido estudiadas 
por varios especialistas, entre los cuales se destaca el apor¬ 
te de la historiadora Christiana Borchart de Moreno, una de 
las personas que más ha estudiado esta etapa previa a la Re¬ 
pública; 

En este puntó resulta interesante “destacar que ha des¬ 
pecho de cualquier apariencia dualista, en Ecuador se da 
una sola estructura productiva que recoge y articula, de 
acuerdo con las necesidades de acumulación del capital y 
de abastecimiento de mano de obra, a distintas formas no 
solo productivas sino además políticas e ideológicas. En 
ese sentido deben interpretarse las relaciones que se esta¬ 
blecen entre Sierra y Costa. Ligadas funcionalmente por los 
requerimientos del sistema, van a desempeñar papeles dife¬ 
rentes pero articulados por una similar lógica de acumula¬ 
ción. En las fases de crisis se acentuarán las fisuras, visua- 
lizándose la imagen de dos mundos, que se oponen; sin em¬ 
bargo, en las épocas de auge permitirán retornar, incluso a 
nivel de apariencia, el carácter integrado estructurar’. 


En este esquema, la Sierra cumple su función a dos nive¬ 
les. Primero, en términos de una división interna del trabajo, 
la encargada del abastecimiento de alimentos para el mercado 
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interno. Segundo, se constituyó en el reservorio de mano de 
obra atada a los latifundios a través de formas feudales. De es¬ 
ta suerte se eliminó fundamentalmente a través de elementos 

i 

ideológicos scmifcudalcs, la posibilidad de expresión política 
de esas masas; se mantuvo, por otra parte, vastos contingentes 
en espera de la coyuntura internacional que permitiesen la mb- 
netarizacion de la plusvalía que se les podría extraer, y todo 
ello en condiciones de producción que aseguraban una total 
rentabilidad a la clase terrateniente. (Velasco 1973). 

Si lo económico es determinante, sobre todo por el pro¬ 
blema de la asignación de recursos a las diversas regiones, 
lo político tuvo una influencia fundamental por el lado det 
control territorial y social, en el cual se sintetizaban los as¬ 
pectos ideológicos del permanente conflicto entre domina¬ 
ción oligárquica y participación ciudadana, así como entre 
poder central y poderes regionales. Adicionalmente hay que 
considerar aspectos culturales y religiosos, que han influi¬ 
do en la “cuestión regional” y también lo étnico, como otro 
elemento que complicó esta cuestión. 

Parece significativo hacer hincapié en este aspecto de 
control de los indígenas y afroecuatorianos que sintetiza la 
colonialidad del poder. Una posición de “desprecio y humi¬ 
llación, es decir los sentimientos que subliman y compen¬ 
san un profundo miedo social hacia la población sometida” 
(Bonilla 1994: 282). Esa percepción eurocentrista y prepo¬ 
tente del dominante sobre el dominado “separó al mundo 
hispanizado blanco-mestizo del mundo indígena”, como 
rescata en su análisis Maiguashca. Quien descubrió un pro¬ 
blema todavía no resuelto: “Los indígenas podían pertene¬ 
cer al nuevo organismo social siempre y cuando cruzaran 
esta frontera hacia el mundo hispanizado y se identificaran 
con él. De otro modo no solamente serían excluidos sino 
que, por constituir el ‘otro’, es decir, lo que no podía ni de¬ 
bía ser asimilable, tenían que ser extinguidos” (Maiguash- 
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ca 1992: 187). Una percepción que, de diversas formas, se 
proyecta a lo largo de la historia republicana. 

Y si las clases propietarias buscaban el apoyo popular 
“no era en función de un proyecto solidario, sino como qna 
manipulación, bajo una promesa paternal e incierta de una 
felicidad futura ’. Siguiendo la reflexión de Bonilla para el 
caso peruano, no había en el Ecuador nada que pudiera li¬ 
gar a un comerciante guayaquileño o a un terrateniente qui¬ 
teño con “un indio sumido en la miseria: ni su historia, ni 
sus valores, ni sus ideales” (Bonilla 1994: 282-283). 

Estos diversos ejes de “la cuestión regional” explican en 
gran medida el actual orden social fragmentado y polariza¬ 
do, carente de una verdadera identidad nacional, de un Es¬ 
tado vigoroso y de un proyecto que rescate y sume cons¬ 
tructivamente todas las diferencias regionales menciona¬ 
das, que, en suma, potencie al país de su diversidad. 


LA T4ACJENDA COMO UN EJE 
DE LA ACUMULACIÓN 

Otro elemento importante tiene que ver con la existen¬ 
cia paralela y hasta interrelacionada de diversas relaciones 
de producción, que combinaba o al menos permitía la con¬ 
vivencia de las prácticas coloniales con las practicas indí¬ 
genas. La mayoría de la población, sobre todo los indios y 
campesinos, estaba atada a la hacienda por el concertaje: un 
complejo y perverso sistema de deudas eternas. Otros gru¬ 
pos dependían de la pequeña propiedad agrícola y de diver¬ 
sas formas de relación precapitalista conocidas como preca¬ 
rias y que se proyectaron hasta la segunda mitad del siglo 
XX: huasipungueros, yanaperos, arrendatarios, aparceros, 
partidarios, huasicamas. No fallaron núcleos de esclavos en 
la Costa y en algunas zonas de la Sierra; los cuales consc- 
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guirían su manumisión (liberación a cambio de indemnizar 
a los dueños de los esclavos) recién en 1851, durante el go¬ 
bierno del general José María Urbina. Y en las urbes se con¬ 
centraban artesanos y pequeños comerciantes, así como la 
cúpula de las clases propietarias: terratenientes, curas, mili¬ 
tares y burócratas. 

Como se manifestó inicialmcnte, con la constitución de 
la República desaparecieron los restos de los obrajes y se l i¬ 
mitaron todas las posibilidades para consolidar los débiles 
esfuerzos manufactureros y mineros existentes hasta esc 
entonces, con lo cual la agricultura se constituyó en el eje 
de la acumulación. Pero cabe diferenciar la unidad agrícola 
serrana de la costeña. 

Bn la Sierra, los terratenientes desarrollaron un sistema 
de concertaje para retener la fuerza de trabajo, que tenía sus 
orígenes en una cédula real expedida en 1601, en la cual se 
permitía a los indios concertar “libremente'" su trabajo por 
semanas o por días. Con el tiempo, los indios sin tierras es¬ 
tablecieron relaciones prácticamente vitalicias y que termi¬ 
naron por envolver a toda su familia en faenas agrícolas o 
en servicios domésticos en casa de Jos terratenientes. 

Por el usufructo de un pedazo de tierra y “presos por las 
deudas”, generadas por los llamados suplidos (anticipos) 
con los que mantenían su precaria existencia, importantes 
grupos indígenas de la Sierra se vieron atados al concerta¬ 
je, que en realidad se trató de una forma de esclavitud. Tan¬ 
to que en la Asamblea Constituyente de 1896, Eloy Al faro 
habló de esclavos disimulados al referirse a los indios,con¬ 
ciertos. Relación de explotación extrema que recién se su¬ 
primió en 1918. 

Esta fue una situación que empobreció a los indios, pe¬ 
ro que no los proletarizó. Por lo que esta masa de indios 
empobrecidos y desenraizados terminaron concertándose 
en las haciendas de la Sierra o emigrando a la Costa, de 
donde eran atraídos por el auge de la producción cacaotera. 
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Así, en esos años, comenzó a aparecer la tensión por el con¬ 
trol de la mano de obra, que se mantendría a lo largo de la 
vida republicana. 

En especial Jos grandes latifundios costeños empezaron 
a requerir una creciente inyección de mano de obra barata, 
que la conseguían aprovechando Jos niveles de precariedad 
y de explotación de tipo colonial que aún se mantenían en 
la Sierra. Esta tensión alcanzaría mayor profundidad con 
las disputas por el establecimiento de esquemas proteccio¬ 
nistas para la producción textil serrana que chocaron fron- 
talmente con los intereses comerciales de Guayaquil, en es¬ 
pecial de las casas importadoras. 

Mientras la hacienda serrana se sustentaba en un siste¬ 
ma de explotación de corte colonial, en la Costa se conso¬ 
lidó la gran propiedad y la concentración en pocas familias 
-Aspiazu, Seminario, Puga, Burgos Cerro, Moría, Parodi, 
Madinyá, Rosales-como base para una extracción no capi¬ 
talista de la renta en manos de las clases propietarias coste¬ 
ñas ligadas a la actividad exportadora de cacao. “Al mono¬ 
polizar la tierra apta para la producción cacaotera o de otros 
rubros agropecuarios, el plantador, el hacendado ‘moderno’ 
obligó al mismo tiempo al campesinado desposeído, al mi¬ 
grante serrano o manabita, a vender su fuerza de trabajo”. 
Esta gran propiedad y la gran concentración en pocas fami¬ 
lias propietarias, “son el vehículo que utilizó la acumula¬ 
ción originaria para expropiar al trabajador campesino, y 
fue además la base espacial sobre la que se desarrolló la 
producción cacaotera” (Chiriboga 1980: 176-178). 

Con este proceso de explotación masiva de la mano de 
obra para sustehfar la producción cacaotera, que no condu¬ 
jo a la formación de un proletariado/se.creó “una matriz lo¬ 
cal de acumulación capitalista sobredeterminada por la pro¬ 
ducción no capitalista de la renta, y de la división de traba¬ 
jo capitalistas mundiales. El desarrollo capitalista mundial 
del siglo XIX impuso esa matriz neo-colonial que condujo 



a un desarrollo capital isla bloqueado, carente de autonomía 
en la formación social”. Es ésta, como afirma con sobrada 
razón Andrés Guerrero (1980: 93-^4“la raíz profunda” de 
lo que se ha definido como subdesarrollo. 

Parece importante insistir en este fenómeno descrito por 
Guerrero, que permitió la existencia de una forma de pro¬ 
ducción que no condujo a la formación de proletarios, “si¬ 
no de una modalidad de campesinado (.. v .) cuya reproduc¬ 
ción se inserta igualmente, en cierta medida r en las relacio¬ 
nes de circulación-distribución capitalistas”. Esta “repro¬ 
ducción ampliada del proceso de producción de la hacien¬ 
da cacaotera” no exigió un proceso de acumulación de ca¬ 
pital como mecanismo de incorporación del progreso endó¬ 
geno. Se basó en la extensión de los cultivos de cacao, pfor 
un lado, y en la subordinación de una cantidad mayor de 
grupos campesinos costeños o indios de la serranía a la gran 
propiedad cacaotera, por otro. Esto se percibe en la forma 
de trabajo del sembrador-campesino encargado de plantar 
los árboles de cacao y de cuidarlos hasta que pudieran ser 
explotados por el terrateniente- que constituyó una modali¬ 
dad de inversión no capitalista. En algunos casos, estas ha¬ 
ciendas ampliaron su superficie, apropiándose de las tierras 
de campesinos que fueron dominados por los terratenientes. 
Así, a la postre, lo que hubo fue una expropiación y no una 
prolctarización (Guerrero 1980: 44-48). 

“Esta situación aparentemente paradójica se explica 
porque la realización de la plusvalía, como la captación de 
los excedentes, son funciones que el capitalismo puede de¬ 
sempeñar independientemente de los modos de producción 
con los que se articule. Para ello solo soivsuficientes la am¬ 
pliación de la producción mercantil y una monctarización 
más amplia de la economía”, tal como lo demostró Hcraclio 
Bonilla, para el caso peruano. Años más tarde, debido a las 
J; nuevas necesidades de acumulación del capitalismo inter¬ 
nacional (se hizo) indispensable el establecimiento de reía- 
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dones capitalistas y de producción en las áreas periféricas” 
(Bonilla 1994: 280). No hubo, en suma, necesidad de alte¬ 
rar las estructuras coloniales para insertarse en el mercado 
mundial, mientras el capital internacional no emitiera seña¬ 
les en este sentido. 

De allí también se explica “la naturaleza ambigua” 
(Guerrero 1980: 47) de los grupos dominantes que surgie¬ 
ron en la Costa ecuatoriana,^ mi lar a la de otros países de 
América Latina. Nació una burguesía intermediaria en sus 
relaciones con el exterior, ya como exportadora o como im¬ 
portadora: productora de cacao para los mercados de los 
países centrales y consumidora de los bienes provenientes 
de dichos países. Una “clase rentista y parasitaria”, que no 
podía ser la base para una burguesía "nacional” que reivin¬ 
dicara económica y políticamente sus intereses en función 
de un capitalismo más autónomo. 

Paralelamente, los hacendados y banqueros exportado¬ 
res de cacao, incluyendo también a los comerciantes, esta¬ 
blecieron una relación orgánica que explicaba su existencia 
mutua. En este escenario emergiólo que Guerrero define 
como una "oligarquía agro financiera y comercial (exporta¬ 
dora c importadora)”, o sea "ese pequeño grupo de familias, 
conformado por la crema y nata de la clase terrateniente y 
la burguesía, cuyos apellidos se repiten en varias institucio¬ 
nes financieras, empresas, fabricas y también en las más di¬ 
versas instituciones como la Cámara de Comercio, la Junta 
de Beneficencia, la Sociedad Filantrópica del Guayas o el 
Ayuntamiento de Guayaquil” (Guerrero 1980: 82-83). Si¬ 
tuación que se mantiene con características similares hasta 
la actualidad. 

De este sistema de intereses agrícolas, comerciales y 
bancarios. consolidado por uniones personales y familiares, 
surgieron los poderosos grupos financieros que han deter¬ 
minado la vida económica y aun sociopolítica del Ecuador 
republicano. 
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Pero dígase con claridad, estos grupos financieros no 
pueden confundirse simplemente con un patrón de financia- 
miento o con el sistema financiero o bancario propiamente 
dicho; lo que interesa aquí es comprender la dinámica y la 
fortaleza de estos grupos (en términos de lo que entendía en 
1910 Rudolf Hilferding como capital financiero) que se ca¬ 
racterizan por el modo de control de amplios y combinados 
segmentos de la economía, o sea el método para obtener fi- 
nanciamiento y naturalmente consolidar su poder nionopó- 
lico. 

Tampoco se debe perder de vista que estos grupos se 
han construido y enriquecido sobre la base de las comple¬ 
jas relaciones comerciales con el mercado mundial y la pre¬ 
sencia del capital financiero internacional (inversiones pro¬ 
ductivas o créditos externos), por lo que su evolución y su 
influencia no pueden ser asumidas en una forma mecánica 
o lineal, menos todavía como un problema exclusivamente 
local. 

Entonces, teniendo presente todas las condiciones men¬ 
cionadas, se comprende con mayor facilidad las dificulta¬ 
des inherentes a esta etapa de creación de la República, en 
un territorio fragmentado y desintegrado por los problemas 
económicos y por el propio esfuerzo independentista, aso¬ 
lado también por una serie de incursiones de piratas. Chris- 
tiana Borchart de Moreno señala, destacando la participa¬ 
ción de las 1 mujeres (cuyo aporte es tradicionalmente igno¬ 
rado), que “su gran capacidad de adaptación le permitía ha¬ 
cer frente a circunstancias adversas”. Esta capacidad de res¬ 
puesta y de resistencia, desarrollada en.la sociedad colonial, 
posibilitó cristalizar un proyecto casi inviable: la República 
del Ecuador. 

En definitiva, como se señaló antes, la oligarquía con¬ 
solidó y hasta amplió los privilegios del modelo colonial. 
En esa ocasión ya sin ninguna injerencia de la corona espa¬ 
ñola en lo que se refiere a “la protección de indios” y de los 
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otros grupos de dominados: negros y mestizos, en especial. 
No se olvide que la población indígena, por lo demás, en el 
largo período colonia) demostró una extraordinaria capaci¬ 
dad “para interiorizar y hacer uso, en defensa de sus intere¬ 
ses, de la legislación impuesta por el adversario' 1 , como re¬ 
cuerda Heraclio Bonilla, quien en la presentación de un'li- 
bro sobre este, tema para el caso ecuatoriano resalta “la fle¬ 
xibilidad del sistema colonial para absorber sus tensiones y 
de esa manera prevenir rupturas abruptas. Una de esas ins¬ 
tituciones fue precisamente ‘el protector de naturales’, 
puesto inicialmente confiado a los frailes, bajo el espíritu 
que consideraba a los indios menores de edad, y que por 
consiguiente requerían de ‘protección 1 

Esos grupos dominantes -como muchas veces en la his¬ 
toria republicana- no lograron ni pretendieron articular un 
modelo nacional que les permitiese, por ejemplo, impulsar 
conscientemente un modelo de inserción en el mercado 
mundial, autocenlradoinicialmente en el mercado interno, 
por ejemplo. Además, no había una total coincidencia de in¬ 
tereses por parte de lasf fuerzas terratenientes serranas, apo¬ 
yadas ideológica, política y hasta económicamente por la 
iglesia, y las clases propietarias costeñas. Estas fuerzas, que 
si bien estaban relacionadas por las necesidades de acumu¬ 
lación del capital y de abastecimiento de mano de obra, no 
lograron dirimir su hegemonía en esa primera fase republi¬ 
cana, que era instrumentada por el militarismo floreano, he¬ 
redero de Jas acciones bélicas independentistas. 

Así las cosas* “la naciente república nació sobre bases 
de explotación económica-social y étnica de los indígenas 11 
(Ayala 1993: 70). El mantenimiento del tributo indígena re¬ 
presentó la continuidad de la dominación colonial a través 
de su estructura tributaria. Las invasiones abiertas de tierras 
coloniales y los nuevos mecanismos para sujetar a los in¬ 
dios a las haciendas, por parte de los gamonales latifundis¬ 
tas de la Sierra, fueron mecanismos que facilitaron la acu- 
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mulación originaria. Una situación que profundizó Jas dife¬ 
rencias económicas, sociales y hasta culturales .existentes 
en los días coloniales, y que provocó varios levantamientos 
indígenas sangrientamente reprimidos. 


LA LENTA CONFIGURACIÓN 
DEL MODELO AGROEXPORTADOR 

En la naciente República, la mayoría de habitantes vi¬ 
vían en la Sierra. Según estimaciones disponibles para 
1825, esto es 5 años antes de la separación de la Gran Co¬ 
lombia, en el Departamento del Sur o de Quito habitaban 
unas 488 mil personas, de las cuales el 82% estaba en la se¬ 
rranía. En 1840, cuando la República había cumplido sus 
primeros diez años de existencia, su población era de unas 
617 mil personas, de las cuales un 85% estaba en la Sierra 
y en 1858, de las 747 mil personas que conformaban la po¬ 
blación nacional, todavía un 82% se ubicaba en la misma 
región. Esta concentración cambiaría paulatinamente con la 
creciente integración de la economía nacional en el merca¬ 
do mundial, sustentada en plantaciones y actividades co¬ 
merciales y aun manufactureras que se irían ubicando en la 
Costa. 

Ya en este primer período de Ja vida económica republi¬ 
cana, se consolidaron las bases para la modalidad de acu¬ 
mulación primaria exportadora propia de los países perifé¬ 
ricos, caracterizada por una combinación de exportaciones 
de recursos naturales y la importación de insumos y alguna 
maquinaria para fomentarlas y, en añadidura, bienes de lu¬ 
jo para los sectores de la alianza oligárquica. 

El Ecuador en las primeras dos décadas de su existencia 
republicana sentó las bases para convertirse en el principal 
proveedor de cacao a nivel mundial, en especial para Gran 
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Bretaña. En esa potencia dominante, el crecimiento econó¬ 
mico mejoró el nivel de ingreso de sus habitantes y facilitó 
la demanda de productos foráneos como el cacao. 

En esos años, ya sin el estorbo del imperio español, los 
ingleses comenzaron a afianzar su presencia comercial ase¬ 
gurándose la libre navegación marítima y fluvial, para tener 
acceso a los diversos mercados y negociando la imposición 
de la cláusula de nación más favorecida, para aprovecharse 
de todas las ventajas comerciales que permitieran la explo¬ 
tación dejas riquezas de las nacientes repúblicas latinoame¬ 
ricanas. 

Esta situación, si bien aún no definió la fragmentada 
economía ecuatoriana, consolidó las bases para su crecien¬ 
te inserción en la división internacional del trabajo como 
oferente de materias primas, en particular de alimentos, que 
fueron por muchas décadas el motor de su crecimiento eco¬ 
nómico. 

Esta relación de productor y exportador de bienes pri¬ 
mario^ se reprodujo en todos los países de América Latina 
y en otras regiones del mundo dependiente. Relación que 
fue la que permitió abaratar los costos para la industrializa¬ 
ción de los países centrales, víííim portaciones .a precios ba¬ 
jos de productos alimentarios para sus crecientes masas de 
trabajadores industriales y de insumos para sus fábricas. 

Debido a los reducidos efectos multiplicadores y los li¬ 
mitados eslabonamientos productivos hacia atrás y adelan¬ 
te, cst^ modalidad de inserción en el mercado mundial lle¬ 
vó a configurar economías de “enclave’' y produjo escasos 
vínculos entre las diversas regiones del país. En este perío¬ 
do, el secVx precapitalista ofertó algunos productos manu¬ 
facturados baratos -en especial textiles y alimentos- para 
los trabajadores del sector primario-exportador. Sin embar¬ 
go, la forma pasiva de participación en el mercado interna¬ 
cional condujo al desmantelamiento de varias actividades 
manufactureras y artesanales, que se habían desarrollado a 
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la sombra del monopólico sistema de control del comercio 
exterior por parle del imperio español. 

Fueron años de una incipiente economía exportadora,- 
con escasa vinculación entre las distintas regiones naturales 
y con una reducida presión fiscal. 

Asi las cosaS, el Estado político, más que el económico, 
fue el sostén para mantener la débil relación en una econo¬ 
mía fragmentada y para permitir una relativa integración 
entre las diversas formaciones sociales regionales. Además, 
los escasos recursos que ingresaban a las arcas fiscales pro¬ 
venientes sobre lodo del tributo indígena, de los estancos, 
de los diezmos y del endeudamiento interno, así como de 
las aduanas, eran destinados a mantener una costosa fuerza 
militar y el clero. El aparato burocrático, de todas maneras 
oneroso para la época, era todavía incipiente. 

Una mención especial merece el problema de la deuda 
interna, producida por las penurias fiscales y que se consti¬ 
tuiría en “una palanca para el enriquecimiento y aumento 
de poder de los comerciantes guayaquileños''. Este meca¬ 
nismo de financiamienlo fiscal, no solo fue el camino “más 
fácil de enriquecimiento para los comerciantes agiotistas”, 
sino que conspiró contra el fortalecimiento estatal, “pues su 
mayor endeudamiento estaba en relación directa con el ma¬ 
yor enriquecimiento privado, y por ende con una mayor de¬ 
pendencia económica del Estado, en tanto representante de 
los intereses generales respecto de los grupos particulares 
poseedores del dinero” (Vega, 1991: 32-33). Así, este asun¬ 
to, que se constituyó en un círculo vicioso, pesó permanen¬ 
temente en la economía ecuatoriana, particularmente en las 
finanzas públicas que, como analiza Silvia Vega, desde sus 
orígenes dependieron de poderosos intereses particulares, 
inicialmenic de comerciantes y luego de banqueros, quie¬ 
nes, directa o indirectamente, lian influido en la vida políti¬ 
ca del país. Una situación que, paradójicamente, demostra¬ 
ría la existencia del “proyecto nacional” de los sectores do- 
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minantes al inicio de la República, al decir de Vega (1991: 
66 ). 

Igualmente, ya en esa primera época de vida del Ecua¬ 
dor, aparecieron contradicciones por las pretensiones pro¬ 
teccionistas de los terratenientes serranos, propietarios de 
industria pañera y licorera, que a la postre también benefi¬ 
ciarían indirectamente a los comerciantes guayaquileños. 
Estas contradicciones, sin embargo, se irían soldando o 
acomodando a través de múltiples interrelaciones y acuer¬ 
dos más o menos formales: una muestra fehaciente de la ha¬ 
bilidad de las clases propietarias de la Sierra y de la Costa 
para conciliar sus intereses. La prohibición al ingreso de al¬ 
gunos productos (paños, lienzos, licores, tabacos, por ejem¬ 
plo) en favor de las manufacturas serranas, no afccLaba al 
ingreso de dichos productos por el puerto de Guayaquil. 
Además, a los comerciantes de esta urbe se Ies compensó 
con la supresión o disminución de algunos tribuLos. Esta si¬ 
tuación privilegiada del puerto principal, explica también 
las razones por las cuales sus representantes se oponían a la 
apertura de otros puertos en la costa ecuatoriana (Vega 
1991: 38). 

En todos estos años, la errática política económica fue 
de corle preponderantemenLe liberal o librecambista. La 
apertura a las importaciones de las economías centrales, y^ 
sin el control colonial y sin haber diseñado una propuesta 
nacional de desarrollo, fue en la práctica generalizada: el ti : 
po de cambio y las tasas de interés fluctuaron libremente, (a 
política monetaria respondió a las transacciones necesarias 
de ía economía (con períodos de vigencia del patrón oro o 
del bimetálico:'oro y plata), en concordancia con la teoría 
cuantilatiya’del dinero. Todos los demás precios, desde los 
del crédito hasta los vigentes en los mercados de bienes y 
servicios, se rigieron por un esquema librecambista propio 
de una estructura oligárquica, o sea autoritaria y excluyen- 
te. El precio de la mano de obra dependía de las relaciones 
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de producción capiíalislas y más aún precapilalistas, a las 
que estaba atada la mayoría de la población del país. 


CONSOLIDACIÓN DEL ESTADO 
OLIGÁRQUICO TERRATENIENTE 

Esta escasa vinculación nacional de los primeros años 
republicanos, casi produce la ruptura del país a fines de los 
años cincuenta. En 1859, la estructura estatal se fragmentó 
en cuatro gobiernos: Quito (triunvirato liderado por García 
Moreno), Guayaquil (general Guillermo Franco), Cuenca 
(Jerónimo Carrión) y Loja (Manuel Carrión Pinzano, jefe 
civil y militar del Distrito Federal Lojano). El país realmen¬ 
te estaba al borde del abismo, si a esta división interna se 
suman las pretensiones territoriales de los países vecinos. 

Esta situación cambió cuando el Estado consolidó su 
poder a nivel nacional. En este empeño fue importante la 
influencia de Gabriel García Moreno, de 1860 a 1875. Este 
personaje, que inicialmente tuvo una oscura actuación en la 
crisis de 1859 al pactar con Ramón Castilla, presidente del 
Perú, aglutinó en términos históricos a los principales inte¬ 
reses de las clases propietarias e impulsó la unidad nacional 
alrededor de la vinculación definitiva de la economía con el 
mercado mundial. 

Sin embargo, esta vinculación no acabó con las contra¬ 
dicciones entre la oligarquía latifundista apoyada por la 
iglesia Católica, que luchaba por conservar su poder, y las 
crecientes pretensiones hegemónicas de los grandes expor¬ 
tadores, banqueros y comerciantes. Esto tampoco implicó 
la desaparición de las relaciones de producción precapila¬ 
listas, con diferentes rasgos regionales. 

Fue una época de modernización institucional del apa¬ 
rato financiero en la que se crearon bancos y cajas de aho- 
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no. Destaqúese por su importancia la constitución del Ban¬ 
co del Ecuador en 186S, un año ames de que se iniciara el 
endeudamiento del Estado con la banca privada; proceso 
cada vez más acelerado, que marcaría profundamente la 
economía nacional, por lo menos hasta 1925. En este mo¬ 
mento emerge el “capital financiero comercial” (Guerrero 
1980: 62), que comprendía banqueros individuales y ban¬ 
queros exportadores, así como comerciantes importadores. 

Hay que recordar, para entender las complejas vincula¬ 
ciones del reducido grupo de dueños del país, que los mis¬ 
mos socios y amigos del Banco del Ecuador establecieron 
en 1873 el Banco de Crédito Hipotecario y formaron la 
Compañía Nacional de Vapores Guayas. Los mismos que 
ya habían apoyado en 1859-1860 la conformación de la Ca¬ 
sa Luzánraga. “La Casa”, como se le conocía entonces, fue 
dirigida por Manuel Antonio de Luzúrraga, quien por mu¬ 
cho tiempo fue el único importador y exportador, además 
de comerciante, armador y banquero. Sus finanzas alimen¬ 
taban la agricultura y aun la hacienda pública. Y esta enti¬ 
dad fue autorizada a emitir billetes (el peso “feble” de pcho 
reales, como unidad monetaria), que estaba respaldado por 
oro o plata, sistema bimetálico. 

Durante la época garciana se establecieron otras entida¬ 
des bancarias: en 1862 abrió sus puertas el Banco Particu¬ 
lar de Descuento y Circulación. En Cuenca se establecieron 
las Cajas de Ahorro y Crédito y en Quito el Banco de Qui¬ 
to en 1S68. Años más tarde, en 1885, abrió sus puertas un 
segundo banco emisor, el Banco Internacional, del cual sur¬ 
giría el tan influyente Banco Comercial y Agrícola en 1894; 
en las siguientes dos décadas surgirían otros bancos de tra¬ 
dición: el Banco del Pichincha (1906), la Caja de Préstamos 
y Depósitos fó Filantrópica, creado eh 1908 para promover 
el ahorro y apoyar la formación de talleres artesanales (cu¬ 
ya denominación cambió en 1939 a La Filantrópica y en 
1976 a Filanbanco), y el Banco del Azuay (1913). 
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La primera ley de bancos data de I 87 I , a la cual siguie¬ 
ron otras leyes en 1878 y 1897. Recuérdese lo compleja que 
debió haber sido la situación bancada y monetaria, pues 
hasta antes de J 884 no había una moneda nacional propia¬ 
mente dicha, no había un instituto emisor en manos del Es¬ 
tado; la banca privada emitía el dinero. 

El Banco del Ecuador, que llegaría a ser el banco más 
importante del siglo XIX, fue el eje del proceso de moder¬ 
nización en el campo financiero y mercantil del garcianis- 
mo. Período de auge que posibilitó el aumento de los ingre¬ 
sos del fisco, posible también por el mayor cobro de im¬ 
puestos, debido a la introducción de un nuevo sistema de 
contabilidad que mejoró el conocimiento de cada una de las 
rentas y también gracias a la lucha contra la evasión tribu¬ 
taria. Así, en el segundo período presidencial de García 
Moreno, el Estado logró duplicar los ingresos fiscales. 

En la época garciana se empezó la construcción de im¬ 
portantes obras públicas y de vías de comunicación que di- 
namizaron el comercio, la agricultura y la artesanía, permi¬ 
tiendo también una mayor cohesión económica y adminis¬ 
trativa del país. El país no solo que mejoró en sus comuni¬ 
caciones y su organización, sino que, además, registró una 
apreciablc elevación de los niveles de educación; recuérde¬ 
se, por ejemplo, la creación de la Escuela Politécnica y la 
llegada de connotados profesores europeos, particularmen¬ 
te alemanes. Fueron años de cambios profundos, en medio 
de duras condiciones de represión, sostenida por una ideo¬ 
logía centralista y teocrática con la que st disciplinó a la so¬ 
ciedad. 
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LAS BASES PARA EL POSTERIOR 
AUGE CACAOTERO 

El auge económico de fines del siglo XIX no hubiera si¬ 
do viable sin las exportaciones de cacao. Eslas comenzaron 
a crecer significaiivamenic en los años sesenta, permitien¬ 
do que su monto total -véase la evolución de las exporta¬ 
ciones e importaciones totales desde 1852 en el cuadro 1, al 
final del libro- superara por primera vez la cifra de los cin¬ 
co millones de dólares en 1866. La recuperación experi¬ 
mentada desde entonces sufriría un severo retroceso en 
1873 por efecto de la crisis internacional. Además, entre las 
exportaciones asomaron otros productos primarios: tagua, 
café, cueros y caucho. 

Como se manifestó antes, la demanda de cacao y de 
otros productos tropicales en el mercado mundial, fue fac¬ 
tible por el incremento del ingreso de amplios sectores de 
la población europea y luego norteamericana. Y esta mayor 
demanda pudo ser cubierta gracias a las condiciones natu¬ 
rales propicias para la producción de estos frutos, así como 
por la disponibilidad de mano de obra barata, en particular 
procedente de la Sierra. Igualmente el suministro de ali¬ 
mentos también baratos desde la serranía a los lugares de 
producción cacaotera y las otras ciudades costeñas, favore¬ 
ció ampliamente estas actividades. Esta coyuntura fue apro¬ 
vechada por las clases propietarias de la Costa. 

No se puede pasar por alto el grado de vulnerabilidad de 
la economía, debido a esta forma* de participación en el 
mercado mundial. La producción extensiva de cacao, apo¬ 
yada en la mano de obra barata y sin requerimientos impor¬ 
tantes de capital, no representaba un esfuerzo mayor en tec¬ 
nología y en productividad*. Por otro lado, la riqueza del 
suelo y la calidad de! producto garantizaron al país una po- 
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su vez, una interrelación dinámica con el resto de la econo¬ 
mía. 

De todas maneras, esta realidad en la que convivían 
peones asalariados y sembradores en condiciones precapi¬ 
talistas, facilitó la generación de una importante renta dife¬ 
rencial, que por su forma de generación y distribución -dos 
elementos inseparables del proceso productivo- forzó la 
concentración de la riqueza en pocas manos y por consi¬ 
guiente impidió su aprovechamiento en el marco de un pro¬ 
ceso de dinamización y modernización de la economía. 

Muchas veces “se ha considerado una bendición la po¬ 
sesión de recursos naturales abundantes y diversificados. 
Históricamente, sin embargo, en materia de comercio exte¬ 
rior, los países ricos en recursos naturales (materias pri¬ 
mas), en comparación con los que no los poseen en abun¬ 
dancia, generalmente sucumben (o son forzados) a una es- 
pecialización productiva interna desigual, precisamente por 
las grandes riquezas naturales de que están dotados'’, re¬ 
cuerda Jiirgen Schuldt (1994b: 44). Este es el caso del 
Ecuador. 

El peso abrumador que representa la renta diferencial 
genera una serie de efectos perniciosos en las estructuras 
económicas y sociales, “configurando relaciones sociales 
verticales y una estructura de comunicación política que 
-paradójicamente- impiden que los conflictos sociales (ins¬ 
titucionalizados) conduzcan a un crecimiento económico 
sostenido y a un progreso técnico endógenamente impulsa¬ 
do” (Schuldt), al tiempo que se consolidan las heterogenei¬ 
dades sociales y económicas. 

Esta realidad se refleja en un escaso interés por invertir 
en el mercado interno, lo cual redunda, además, en una li¬ 
mitada integración del sector exportador con la producción 
nacional. No hay los incentivos que permitan el desarrollo 
y la diversificado!! de la producción interna, vinculándola 
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a los procesos exportadores, en los que debería darse la 
transformación de los recursos naturales en bienes de ma¬ 
yor valor agregado. 

Esto explicaría, entonces, “la contradictoria tragedia” 
de los países ricos en materias primas, en los cuales, en la 
practica, la masa de la población esta empobrecida. Algo 
explicable por lo relativamente fácil que resulta obtener 
ventaja de la generosa naturaleza y de una mano de obra ba¬ 
rata. 

A lo anterior se suma la masiva concentración de dichas 
rentas en pocos grupos oligopólicos, que no encuentran ali¬ 
cientes para sus inversiones en la economía doméstica y 
que, como sucedió especialmente en la época del cacao., sa¬ 
caron sus ganancias por exportaciones fuera del país y con¬ 
sumieron bienes importados. Estos ingresos no se ven com¬ 
petidos a invertirse en las propias actividades exportadoras, 
pues la ventaja comparativa radica en la renta de la natura¬ 
leza antes que en el esfuerzo innovador del ser humano, 
pues el empleo de la mano de obra mal pagada resulta muy 
poco intensivo. Su respuesta fue expandir la frontera agrí¬ 
cola provocando una mayor concentración de la tierra y de 
los ingresbs. La expansión de las plantaciones de cacao se 
vio favorecida por la pérdida de los controles ideológicos 
de los hacendados serranos y por la abolición del concerta- 
jeen 1918, que provocaron un suministro cada vez mas ma¬ 
sivo de mano de obra barata de la Sierra. 

Schuldt recuerda que “la miseria de grandes masas de la 
población parecería ser, por tanto, consustancial a la pre¬ 
sencia de ingentes cantidades de recursos naturales (nueva¬ 
mente, con alta renta diferencial). Esta modalidad de acu¬ 
mulación no requiere del mercado interno, de hecho funcio¬ 
na con salarios decrecientes. No hay la presión social que 
obliga a reinvertir en mejoras a la productividad. El realis¬ 
mo determina la actividad productiva y por cierto el resto 
de relaciones sociales”. 
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Esta reñía diferencial, que desincentiva los avances e in¬ 
novaciones tecnológicas, explica, por otro lado, gran parte 
de los auges económicos, en función de su realización en el 
mercado mundial. 

“El valor de retomo generado por el cacao (por su ren¬ 
ta diferencial, NdA) para la economía ecuatoriana debió ha¬ 
ber sido considerable, habida cuenta de la insignificancia 
del capital extranjero en la producción y comercialización 
del producto, aunque su distribución era muy desigual por 
la alta concentración de la propiedad y la comercialización 1 ' 
(Bonilla 1994: 307). Sin embargo, “los enlaces establecidos 
a lo largo de la circulación intema de la renta cacaotero” 
-punto básico para Heraclio Bonilla-, contribuyeron a la 
configuración de “sectores muy modernos de la economía, 
cuyo funcionamiento obedeció a claras reglas capitalistas, y 
que sin embargo estuvieron asentados en no menos claras 
formas precapitalistas de producción”. “Modernismo y ar¬ 
caísmo combinados con eficiencia”, según el mismo Boni¬ 
lla, que de una manera perversa caracteriza no solo esos 
años de la República, sino también otros períodos donde 
supuestamente aparecieron procesos de modernización... 

Con este tipo de producción, sin una propuesta que in¬ 
tegre estas actividades primario-exportadoras a! resto de la 
economía y de la sociedad, ei aparato productivo quedó su¬ 
jeto a las vicisitudes del mercado mundial. En especial, 
quedó vulnerable a la competencia de otros países en simi¬ 
lares condiciones, muchos de los cuales eran colonias euro¬ 
peas que buscaban sostener sus ingresos sin preocuparse 
mayormente por un manejo más adecuado de los precios; lo 
cual se manifestaba con un incremento de la producción en 
los momentos de crisis con los resultados esperados por los 
países centrales: un mayor suministro de materias primas o 
alimentos a precios menores. 

En este escenario, el real control de las exportaciones 
nacionales estaba en manos de los países centrales, aun 
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cuando no se registraron importantes inversiones extranje¬ 
ras ¿n las fincas cacaoteros. La lógica de su producción, 
motivada por la demanda externa, incorporó al país tardía y 
pasivamente al mercado mundial y lo ató a los vaivenes del 
precio del cacao en el mercado mundial: puntos fundamen¬ 
tales para entender el carácter periférico y dependiente del 
capitalismo de países como el Ecuador. 

En síntesis, los ingresos que se obtenían, lejos de propi¬ 
ciar un proceso de acumulación de capitales para el desa¬ 
rrollo de otras actividades productivas, fueron destinados a 
ampliar la misma producción rudimentaria de cacao, a fi¬ 
nanciar importaciones suntuarias de las elites y a engrosar 
la fuga de capitales. 

Las ganancias provenientes del cacao, relativamente fá¬ 
ciles de conseguir, generaron tal nivel de rentabilidad que 
desestimularon la di versificación de la estructura producti¬ 
va, que además no encontraba alicientes en el débil merca¬ 
do interno. No había una real transferencia de los exporta¬ 
dores hacia los productores nacionales. En definitiva, no se 
dio encadenamiento o eslabonamiento alguno que pudiera 
haber potenciado la bonanza cacaotero, en términos actua¬ 
les sq diría que no hubo el desarrollo de los conglomerados 
productivos ( clusters)\ así como tampoco una mejor distri¬ 
bución del ingreso, ni los necesarios ingresos fiscales. Y, no 
solo eso, esta modalidad de acumulación fortaleció un es¬ 
quema ' ullural dependiente que a su vez ahondó esta vía 
aperturista. 

Décadas más larde, la consolidación de este modelo de 
desarrollo hacia afuera, que sería impulsado decididamente 
por la^Revolución Liberal, encontraría su sustento en los 
cambios experimentados en estos años garcianos. Años en 
los que aumentó notablemente el poderío de los hacendados 
y exportadores cacaoteros, así como el de los banqueros y 
de los comerciantes en general. 

Un paralelismo de la gestión desplegada por los gobier- 
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nos de las dos figuras principales del conservadurismo y del 
liberalismo permite avizorar similitudes en el campo eco¬ 
nómico, más no así en el político. El modelo político de 
García Moreno difiere del de Eloy Al faro, figuras represen¬ 
tativas del largo enfrentamiento ideológico/religioso de la 
época. 

La base ideológica del liberalismo contemplaba como 
sus puntos básicos los llamados decretos de manos muertas 
para expropiar a la Iglesia terrateniente, la supresión de al¬ 
gunos monasterios y conventos considerados como centros 
del poder ideológico conservador-clerical, la introducción 
de la enseñanza laica y estatal obligatoria, la liberación de 
los indígenas y la abolición del concertaje, la secularización 
del clero y la abolición del Concordato con el Vaticano. En 
suma, el programa ideológico del liberalismo se podría sin¬ 
tetizar, en gran medida, en el anticlericalismo y el laicismo 
para golpear el centro de la dominación ideológica terrate¬ 
niente, particularmente de la Sierra, que hasta 1895 mantu¬ 
vo una posición de hegemonía ideológica aunque ya no 
económica (Moreano 1976; 143). 

Sin embargo, en sus políticas económicas aperturistas, 
conservadores y liberales no tuvieron mayores diferencias. 
Es más, el liberalismo plutocrático reacomodaría el “mode¬ 
lo” económico al interés oligárquico. Recién con la Revo¬ 
lución Juliana, como afirma Juan Paz y Miño, uno de los 
mayores conocedores de esta época de la vida nacional, se 
iniciaría un proceso de relativa afectación del tradicional 
poder oligárquico, dando paso al intervencionismo estatal 
(que seguirá en ciclos, desde la esfera de la “circulación” 
hasta la esfera de la “producción”), institucionalizando la 
“cuestión social” en el Estado. 

Con la consolidación del Estado garciano -represivo en 
extremo- no solo que se impuso la ley y el orden, sino que 
se pudo “romper el fraccionamiento de la economía y per¬ 
mitir un flujo más libre de los factores de producción, a fin 
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de facilitar un C'crto crecimiento económico y un mejor 
aprovechamiento de las oportunidades que la coyuntura in¬ 
ternacional ofrecía. Implicaba, finalmente, establecer me¬ 
canismos que asegurasen relaciones estables con los cen¬ 
tros europeos, polos dinámicos del nuevo orden internacio¬ 
nal que definitivamente se consolidaba’" (Velasco 1981: 
137). 

“El papel cumplido por García Moreno -según Fernan¬ 
do Velasco, destacado intelectual prematuramente fallecido 
en 1978- es absolutamente estratégico y fundamental, inde¬ 
pendientemente de cuales hayan sido sus intenciones perso¬ 
nales’'. El organizó al país, “posibilitando la definitiva con¬ 
solidación, pocos años más tarde, del modelo de desarrollo 
hacia afuera” (Velasco 1981: 142). 

Entonces, paulatinamente, Guayaquil se constituyó en 
el eje agroexportador e importador, que fue subordinando la 
economía nacional a los requerimientos del mercado mun¬ 
dial. Y se fortaleció la fracción agroexportadora. 


LAS PRIMERAS E INÚTILES 
RENEGOCIACÍONES 
DE LA DEUDA EXTERNA 

Para lograr la Independencia de España, los pueblos la¬ 
tinoamericanos tuvieron que comprar equipos bélicos en el 
exterior con recursos contratados en Europa. Estos présta¬ 
mos provenían de países como Gran Bretaña, interesada en 
debilitar la presencia española en América, habida cuenta 
que no se consiguió el respaldo buscado en los Estados 
Unidos que se habían independizado en 1776. 

Los Estados Unidos, según James Monroe, “se encon¬ 
traban en paz con España y no podían, con ocasión de la lu¬ 
cha que ésta mantiene con sus diferentes posesiones, dar 
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ningún paso que comprometa su neutralidad... 11 (Ver en Pi- 
vidal I9S3: 55). Los Estados Unidos no solo negaron el 
apoyo a la emancipación de las colonias del sur, sino que 
procuraron retrasarla, comprometiéndose a entregar sumi¬ 
nistros a los españoles hasta cuando su poderío pudiera 
competir con el imperio británico. Ya en 1781, Thomas Jef- 
ferson anticipó esta estrategia norteamericana, cuando dijo 
que “es necesario posponerla (la emancipación, NdA), has¬ 
ta que los Estados Unidos puedan beneficiarse con ella y no 
Inglaterra 1 ' (Rodríguez Acosta s.f.: 114). De esta manera, el 
presidente Jefferson y luego el presidente James Madison, 
subordinaron su posición frente a las colonias españolas a 
sus contradicciones con Ja Gran Dretaña, de cuyo dominio 
se habían liberado en 1776. 

Esta posición explica claramente las razones que hicie¬ 
ron demorar, por casi doce años, el reconocimiento oficial 
a los primeros representantes de la emancipación hispanoa¬ 
mericana. Tal reconocimiento no tuvo lugar sino en marzo 
de 1822. cuando la Junta Suprema de Caracas lo había so¬ 
licitado en junio de 1810. Esta actitud se reflejó también en 
una posición adversa a la figura de Simón Bolívar, sobre to¬ 
do cuando l:¡ Gran Colombia ya había alcanzado su inde¬ 
pendencia, pues su existencia representaba un escollo para 
los sueños imperiales del vecino del norte (Sobre estas 
complejas relaciones se puede consultar en Trías 1975 y 
Medina Castro 1980). 

Así las cosas, la deuda contratada en esa época, a través 
de la cual la Gran Colombia se vinculó a la economía mun¬ 
dial, se transformó en un proceso pernicioso de renegocia¬ 
ciones y moratorias que perdura al iniciar el siglo XXI (Una 
historia de esta “deuda eterna” se puede consultar en Acos¬ 
ta 1994). 

Ya en 1826, cuando aún existía el Estado bolivariano, se 
dejó de servir la deuda extema como resultado de la quie¬ 
bra de la casa “B.A. Goldschmidt y Cía.**, en la cual se ha- 
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bían depositado valores destinados a pagar algunos de sus 
dividendos. 

Años después, en octubre de J 834, a poco de que el 
Ecuador se había separado de la Gran Colombia, el gobier¬ 
no floreano no envió su representante a la reunión que se ce¬ 
lebró en Bogotá para discutir los términos del reparto de di¬ 
cha deuda. El general Juan José Flores se hallaba complica¬ 
do con ios efectos de la represión y asesinato de los redac¬ 
tores de “El Quiteño Libre” y haciendo frente a la rebelión 
de los “chihuahuas”. Así, sin intervención alguna de delega¬ 
dos ecuatorianos, de la deuda que ascendía a 6*625,950 de 
libras esterlinas, al país le tocó asumir el 21,5% de la deuda 
total, o sea la suma de L424.579 de libras esterlinas y 5 
chelines. La negociación fue ratificada en 1837 por el Con¬ 
greso Nacional y el gobierno de Vicente Rocafucrte. 

Desde entonces, los continuos arreglos y renegociacio¬ 
nes y las múltiples suspensiones de pago, dada la perma¬ 
nente carencia de recursos financieros que provocaba el 
mismo servicio de la deuda y las condiciones que se impo¬ 
nían, hicieron de la deuda externa un escollo casi perma¬ 
nente en la vida económica y política del país. Y desde 
aquellos lejanos años, los renegociadores de la deuda 
-siempre tratada en forma misteriosa y muchas veces al 
margen de la opinión pública- fueron, salvo en pocas opor¬ 
tunidades, insensibles a buscar soluciones que antepusieran 
el interés nacional a las pretensiones de los acreedores o a 
las suyas propias, poniendo en riesgo no solo el crecimien¬ 
to económico del país, sino su existencia misma. 

A pesar de que el origen de la deuda inglesa tiene un 
compromiso de honor, no se puede desconocer sus defi¬ 
ciencias en cuanto al destino final de los recursos contrata¬ 
dos, los términos usurarios en que fueron negociados di¬ 
chos empréstitos, los exagerados precios pagados por los 
equipos bélicos y la propia distribución de la deuda granco- 
lombiana. 
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En vista de las necesidades financieras del país y de las 
presiones de los acreedores, en 1843, la Convención orde¬ 
nó que el pago de la deuda se hiciera con los valores recau¬ 
dados por la venta o el arriendo de las tierras baldías. El ge¬ 
neral Flores, que había sido elegido presidente por tercera 
ocasión, propuso un arreglo que establecía el pago de una 
tasa de interés adicional por un número determinado de co¬ 
lonos europeos que viniera a poblar los territorios que se 
quería entregar a los acreedores. 

Los tenedores de bonos no aceptaron estas propuestas e 
insistieron en tasas de interés más alias y en la emisión de 
bonos para cubrir los intereses capitalizados, con lo cual se 
entorpecieron las negociaciones. En estas circunstancias, 
los tenedores de bonos enviaron un negociador tras otro 
buscando lograr un arreglo: emisarios que, salvando las dis¬ 
tancias en el tiempo, recuerdan a las misiones del FMI y del 
Banco Mundial a partir de la segunda mitad del siglo XX. 
Este afán de los tenedores de bonos encontró campo propi¬ 
cio en los gobernantes, en sus representantes en las nego¬ 
ciaciones y hasta en sus familiares dispuestos al peculado y 
al tráfico de influencias. 

En 1848, bajo la Presidencia de Vicente Ramón Roca, el 
gobierno, en la uias absoluta reserva, llevó a cabo negocia¬ 
ciones con Pedro Conroy, representante de los acreedores, 
para que las amortizaciones se hicieran con la octava parte 
de los derechos de las» aduanas. Se intentó sorprender al 
Congreso, cuya intervención se trató de obviar. Sin embar¬ 
go, no se logró ese objetivo. 

En 1852 llegó al país un nuevo representante de los 
acreedores, Elias Mocatta, quien lograría, luego de más de 
veinte años de moratoria, un primer arreglo basado en la en¬ 
trega de terrenos baldíos. AdicionalnicnLc, se otorgó la par¬ 
le de los ingresos que correspondían al Estado en los ingre^ 
sos por concesiones mineras y tasas de peaje. E! Congreso, 
poco después, atrapado por la inteligencia y el verbo del ge- 
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neral José María Urbina y como si no hubiese habido ante¬ 
cedentes, aprobó el convenio Espinel-Mocatta, en noviem¬ 
bre de 1854. 

La cesión para la colonización y explotación de un mi¬ 
llón de cuadras a orillas del río Zamora y de otro millón en 
las riberas del Bombona, en la región de Canelos, motivó la 
protesta del Peni, que reclamaba como suyas enormes ex¬ 
tensiones en la Amazonia. El vecino del sur sustentó su re¬ 
clamo en la cédula real del 15 de julio de 1802. Y ante el 
conflicto limítrofe surgido, los tenedores suspendieron el 
acuerdo. 

Las fuerzas conservadoras se aprovecharon de la situa¬ 
ción de desconcierto existente y desataron una lucha feroz 
contra el presidente Francisco Robles. García Moreno, co¬ 
mo ya se dijo, se alió al mandatario peruano, mariscal Ra¬ 
món Castilla, con quien regresó al país. La armada peruana 
bloqueó el Golfo de Guayaquil, hecho que precipitó las ac¬ 
ciones bélicas. Meses después, cuando se dio cuenta de la 
maniobra peruana y aprovechándose del caos reinante. Gar¬ 
cía Moreno llegó al poder. Su acción, como se vio, fue in¬ 
dispensable para consolidar la unidad del país; aunque to¬ 
davía en medio de la crisis y luego de superada ésta, en dos 
oportunidades, él trató de conseguir que el Ecuador se con¬ 
virtiera en un protectorado francés. 

Con García Moreno las condiciones básicas de los con¬ 
venios firmados se mantuvieron. Sin embargo, a pesar de 
todos los esfuerzos que se hicieron para cumplir con los 
confusos compromisos adquiridos, su gobierno tuvo que 
suspender temporalmente el pago de los dividendos en mar- 
ao de 1862. 

El negociador de entonces, Antonio Flores Jijón, quien 
llegaría más tarde a la Presidencia de la República, a prin¬ 
cipios de 1865 presentó el proyecto para la enajenación de 
las islas Galápagos en beneficio de los tenedores de bonos, 
como pago de la deuda consolidada. Hasta que, en mayo de 
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1869, el mismo régimen garciano se vio obligado a entrar 
en una nueva moratoria, con el respaldo de la Legislatura. 

Con la moratoria no se superaron las dificultades, pero 
se suspendió un costoso pago, exclusivamente de intereses. 
Y a pesar de las limitaciones financieras existentes y de la 
dificultad para conseguir nuevos créditos externos, debido 
especialmente a la moratoria vigente, el país cerró la déca¬ 
da con una notoria recuperación económica. Más tarde se 
llegó incluso a considerar que había sido u el periodo más 
brillante de la economía nacional” (Banco del Ecuador 
1977: 50). Esto fue quizás posible por efectos de la misma 
moratoria, que cortó una costosa sangría de recursos. 

Luego de la muerte de García Moreno se inauguró una 
larga etapa de crisis política y hasta moral con el gobierno 
del general Ignacio de Veinlcmilla, quien derrocó al primer 
presidente de la era posgarciana: Antonio Porrero. La tarea 
modernizadora de García Moreno quedó trunca. No hubo 
obra pública, se redujeron las inversiones en educación y 
salud, se desperdiciaron los fondos públicos, se incrementó 
irresponsablemente el gasto militar y la corrupción se ex¬ 
tendió por el país, 

A modo de comparación para entender la compleja ló¬ 
gica del capital financiero internacional durante ese siglo, 
mientras el Ecuador no avanzaba mayormente en las rene¬ 
gociaciones de su deuda externa, su vecino del sur, el Perú, 
consiguió una decena de imponan tes créditos internaciona¬ 
les gracias a la existencia del guano, producto muy cotiza¬ 
do en el mercado mundial. 

Si bien el cacao es comparable con el guano para el Pe¬ 
rú, en Ecuador las posibilidades de acceder a créditos exter¬ 
nos fueron menores en tanto la producción y comercializa¬ 
ción de la fruta estuvieron en manos nacionales y no de in¬ 
versionistas extranjeros como en el Perú, io cual, sin em¬ 
bargo, contribuyó a generar eslabonamientos mucho más 
significativos y profundos, que los producidos por el guano 



56 

(Bonilla 1994: 324). MienLras lanto en el Perú, las rentas 
del guano, controladas en gran medida por inversionistas 
foráneos en alianza con grupos hcgemónicos locales, finan¬ 
ciaban el aparato estatal y, al mismo tiempo, garantizaban 
la contratación de empréstitos en el exterior; tal como suce¬ 
dería mucho después en el Ecuador petrolero. 
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LA MODALIDAD 
PRIMARIO-EXPORTADORA 


A Tines del siglo XIX, el mundo se vio enfrentado a una 
serie de procesos y cambios cada vez más vertiginosos y : 
profundos. La presencia de los Estados imperialistas co¬ 
menzó a verse matizada y complementada por la i inerven - 
ción de grandes empresas -las transnacionales- que, reba¬ 
sando sus márgenes nacionales, se proyectaban intemado-- 
nal mente en busca de materias primas baratas o no disponi¬ 
bles en sus países de origen, mano de obra abundante y con 
costos muy reducidos, así corno de potenciales mercados 
para los productos de sus industrias. 

Estos cambios facilitaron la expansión de las teorías li¬ 
brecambistas; ratificando aquello de que las teorías econó¬ 
micas entran y salen de moda scgíin sirven a los intereses 
de acumulación del capital más poderoso en ese momento. 
A su vez, los avances tecnológicos, especialmente el trans¬ 
porte interoceánico,en vapores y la comunicación a través 
del telégrafo, acortaron las distancias y permitieron-una 
mayor interrelación comercial 

En esas condiciones, el capitalismo de libre competen¬ 
cia se trocó en imperialismo capitalista al Negar a un grado 
más alto en su desarrollo, Algunas de sus propiedades fun¬ 
damentales comen zaron^eon vertirse en su antítesis: la sus¬ 
titución de la líbre competencia por los monopolios, por 
ejemplo. Mientras que por su inestabilidad y vitalidad se 
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expresa en un proceso cíclico de recuperación, auge, rece- 
sí ón y depresión, cuyas ondas largas se periodizan en el 
cuadro 29. Este sistema, en conclusión, ahonda las diferen¬ 
cias existentes e incuba otras, tendencia-por lo demás pro¬ 
pia del capitalismo, "un sistema de valores, un modelo de 
existencia, una civilización: la civilización de la desigual¬ 
dad’", en palabras del economista austríaco Joseph Schum- 
peten Sistema al que, por lo demás, corresponden diversas 
formas de organización social y de control político. 


INCORPORACIÓN DEFINITIVA DEL 
ECUADOR AL MERCADO MUNDIAL 

EJ notable auge cacaotero que se inició al finalizar el si¬ 
glo XIX, fue d paso definitivo para la inserción del país en 
la división internacional del trabajo. En 1888 las exporta¬ 
ciones superaron por primera vez la marca de los nueve mi¬ 
llones de dólares, manteniendo un nivel superior a los siete 
millones hasta poco antes de la Revolución Liberal. Supe¬ 
rados los pnricípales problemas propios de la transforma¬ 
ción alíaosla, las exportaciones volvieron a subir, tal como 
se aprecia en el cuadro 1. 

De esta manera, el cacao que estaba asociado a la histo¬ 
ria económica y social de la Costa desde la Colonia^fue el 
motor de la recuperación económica y de una integración 
más profunda en el mercado mundial. En estas condiciones 
se transformaron los procesos de producción-circulación, la 
estructura de las clases sociales, las formas de articulación 
estatal, regional y nacional, así como las relaciones interre- 
gíonales. 

El incremento de la demanda externa en los países in¬ 
dustrializados, que habían alcanzado un considerable nivel 
deTdesarroIlo, impulsó aun más el auge cacaotero en el 
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Ecuador, que disponía de condiciones favorables-paraja 
producción de “la pepa de oro \ 

La serranía en ese entonces-atravesaba por-unu.depre- 
sión que favorecía la emigración de la mano de obra hacia 
la Costa. Además jugó un papel importante aquella estruc¬ 
tura represiva del dominio señorial serrano que respondía 
con violencia a los sucesivos levantamientos y conflictos. 

Como se manifestó antes, la explotación cacaotera fue 
realizada de forma extensiva a base de una escasa exigen¬ 
cia de capital y de tecnología, con un escaso poder de irra¬ 
diación a la economía nacional. Esta se ajustó a los vaive¬ 
nes de la demanda internacional, que determinaba los pre¬ 
cios y la comercialización del producto, cuya fase de pro¬ 
ducción se mantuvo en manos nacionales. 

La acción del “progresismo” -aquel período compren¬ 
dido entre 1884 y 1895- fue determinante para esta inser¬ 
ción en la economía mundial, al favorecer la rápida adapta¬ 
ción del Ecuador a los cambiantes requerimientos externos. 
La movilización de recursos se amplió por la sustitución del 
diezmo para la Iglesia por un impuesto del tres por mil so¬ 
bre la propiedad para compensar v.l clero. El diezmo produ¬ 
cía un 40% de los ingresos fiscales al finalizar el siglo. 

Este diezmo era un impuesto recolectado por el Estado 
para la Iglesia y establecido en época de la colonia y a su 
vez heredado por los gobiernos criollos. Este impuesto, del 
cual un tercio pasaba a las arcas fiscales y los dos tercios a 
la Iglesia, resultaba un peso para la producción agrícola y 
su aplicación constituía otro mecanismo de represión,_y,.a bu¬ 
so. Para su recolección, el gobierno remataba entre particu¬ 
lares esta tarea, los cuales podían volver a rematarla, dando 
paso a un sistema complejo y hasta corrupto de rematistas 
y recolectores. 

Con su eliminación, los productores y, en particular, los 
exportadores, conocidos como los “gran cacao”, aseguraron 
el control sobre mayores utilidades y consiguieron eliminar 
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lo que ellos consideraban como una traba para la compe¬ 
tividad de los productos ecuatorianos en eí Ulereado mun¬ 
dial. Tanto que su supresión, como reconoce Manuel Chin- 
boga, ‘‘significó un poderoso impulso al incremento de la 
producción cacaotera”, pero, como se dijo anteriormente, 
sin establecer aliciente alguno para desarrollar el mercado 
interno. 

La eliminación del diezmo fue*posible luego de una ar¬ 
dua lucha de los defensores del aperturismo contra los ha¬ 
cendados terratenientes que, si bien tenían que cargar con el 
peso del tributo, protegían con él cierto control de activida¬ 
des de beneficencia con el'^tir. ampliaban su poder sobre la 
masa indígena, igualmente les era mejor pagar un impues¬ 
to sobre la producción, que sobre sus extensas propiedades. 

La lucha no fue meramente ideológica o superestructu¬ 
ra!, sino que tenía claras raíces materiales. Lo cual tampo¬ 
co puede llevar a sobredimensionar el determínismo de lo 
económico, sino que hace necesario el “correcto tratamien¬ 
to c^el problema de la totalidad” (Ortiz 1990: 264). 

Durante este período, la Sierra tampoco representó un 
conjunto homogéneo. El centro buscó una mayor vincula¬ 
ción^ la economía costeña, mientras que el sur logró algu¬ 
na ai¡ticulación externa con los sombreros de paja toquilla. 
En resumen, la Sierra le suministraba a la Costa productos 
agrícolas para el consumo interno y mano de obra sumar 
mente Júralos. 

Es ffteciso señalar que las interrelaciones de la Sierra 
con fa agricultura de exportación de la Costa variaron nota¬ 
blemente entre las diversas provincias; así Tungurahua yen 
menor medida Chimborazo articularon su accionar con la 
dinámica costeña antes que otras regiones. En este análisis 
salta a la vista la marginación de la Síérra sur, realidad que 
se mantuvo hasta avanzado el siglo XX. 

Comerciantes y banqueros, unidos por las actividades 
de exportación del cacao y no necesariamente integrados a 
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los propietarios rurales, se transformaron en la burguesía 
comercial que lideró las transformaciones liberales en el 
campo económico. Lo cual, empero, no eliminó totalmente 
la fragmentación del país y tampoco produjo la desapari- " 
ción de diversas relaciones de producción precapitalis*as. 

En esa burguesía, la principal protagonista del proceso, 
como dice Enrique Ayala, es donde la revolución liberal en* 
contraría sus límites y desde donde se propiciaría la caída y 
el asesinato del propio Alfaro. Revolución “que estuvo de* 
terminada por los intereses de la burguesía que ni necesita¬ 
ba arremeter contra la estructura latifundista de la Sierra, ni 
podía abolir el poder regional terrateniente*' (Ayala 1993: 
88). Su Jucha aseguró el control burgués del Estado y per¬ 
mitió establecer condiciones favorables para una articula¬ 
ción mas estrecha de los mercados regionales y de la eco¬ 
nomía nacional en su conjunto con la economía internacio¬ 
nal . 

La carencia de una dinámica vinculación entré la pro¬ 
ducción cacaotcra y el resto de la economía, impuso un sis¬ 
tema productivo atrofiado y vulnerable. Sus excedentes se 
drenaron continuamente hacia los países industrializados, 
vía deterioro de los términos de intercambio, pago de utili¬ 
dades y de regalías de las escasas inversiones extranjeras, 
servicio de la deuda externa y especialmente por la fuga de 
capitales, así como, naturalmente, a través de las importa¬ 
ciones de bienes suntuarios destinadas al sector dominante. 
Todo esto contribuyó a limitar las posibilidades de repro¬ 
ducción nacional del capital. Había pocas industrias, con 
escasísimos encadenamientos con la agricultura o con otras 
ramas manufactureras. 

De cualquier forma, estos fueron años de auge para el 
país, los de.niayor crecimiento desde 1830, en particular el 
período comprendido entre 1908 a 1914: los años culmi¬ 
nantes del auge cacaotero-El Ecuador, con una población 
estimada de alrededor de 1,3 millones de habitantes en 
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1900, alcanzó un crecimiento estimado de 2,5% del PIB per 
cápita. Una lasa más elevada que en otros países de Améri¬ 
ca Latina: Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México y 
Venezuela, que registraron una tasa promedio de 1,9% para 
1900-13, Tal como se puede observar en el cuadro 26, el 
Ecuador tuvo también un crecimiento superior al de los Es¬ 
tados Unidos con un 2%; así como también al de otras na¬ 
ciones del mundo. Los países avanzados: Francia, Alema¬ 
nia, Japón, Países Bajos, Reino Unido y Estados Unidos, en 
promedio alcanzaron un 1,2%, los países ibéricos (España 
y Portugal) un 1,1%, los países asiáticos (Corea, Taiwán y 
Tailandia) un 0.5% (Hofman. 1992). 


DE CÓMO CON EL SUCRE 
SE ACELERÓ LA MODERNIZACIÓN 

Fue en esa época cuando se introdujo el sucre como mo¬ 
neda nacional, denominación asumida en honor al mariscal 
Antonio José de Sucre (1795-1830), quien comandóla ba¬ 
talla de Pichincha el 24 de mayo de 1822, con la cual se 
consolidó la Independencia del Ecuador. Y quien fuera ase¬ 
sinado en las selvas de Berruecos el 4 de junio de 1830. 
Moneda nacional que fue sacrificada oficialmente el 9 de 
enero del 2000, para dar paso a la dolarización plena de la 
economía. 

Recuérdese que la casa de la Moneda de Quilo fue dis¬ 
puesta por Simón Bolívar en 1823, pero recién se cristalizó 
en 1831. Entonces, regida por la primera Ley de Monedas, 
se acuñaron doblones, denominados escudos, de oro; así 
como pesetas, que eran monedas de dos reales, medios y 
cuartillos, de plata. 

Esta evolución, recogida en la “Historia numismática 
del Ecuador", de Carlos Ortuño, se inició mucho antes. Los 
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españoles introdujeron su sistema monetario-oro y plata-, 
desplazando las “moneda de hachas 1 ', elaboradas en cobre, 
de los indígenas. 

En 1836. una vez desvanecidas las esperanzas de reuni¬ 
ficación de la Gran Colombia, se acuño la primera moneda 
que destacaba la inscripción'de la República del Ecuador. 
Hasta 1843 existió una variedad de monedas, entre las cua¬ 
les también había medios pesos o monedas de cuatro reales. 
Fue en ese año que se expidió la segunda Ley de Monedas, 
en la cual se dispuso acuñar monedas fraccionarias -un 
cuarto de real o cuartillos, conocidos como calés, de plata y 
cobre-, con las que se quería superar las dificultades que 
ocasionaban en el comercio interior los altos valores de las 
monedas de oro y plata. 

En ocasiones, cnando.seguramente no era posible el re¬ 
dondeó, se llegó a aceptar el pago con productos -pan o 
huevos- c incluso se inventaron sus propios signos elabora¬ 
dos en hojalata, plomo o cobre, esto cuando los tenderos no 
podían’ llevar las cuentas de sus clientes. Aquí también se 
podría mencionar las monedas de cuero y papel que circu¬ 
laron a principios del siglo XX en la isla San Cristóbal del 
Archipiélago de Galápagos, puestas en circulación en los 
dominios de Manuel J. Cobos, “emperador de Galápagos” 
(Latorre 1991). 

Muchas décadas más adelante aparecerían monedas al¬ 
ternativas o sociales, en plena etapa neoliberal, tal como su¬ 
cede en diversas regiones del planeta. Véase, por ejemplo, 
los Ithaca-Hours en los Estados Unidos; los 1 alemos en 
Suiza; los LET en Canadá y Gran Bretaña, los Bonos Sal- 
teños y ios Patacones en Argentina (en este caso emitidos 
por los gobiernos seccionales, en tiempos de la convertibi¬ 
lidad y como consecuencia de ella), entre muchos otros pro¬ 
yectos de dineros alternativos. En el Ecuador vale resaltar 
la experiencia del Sistema de Interca mbio y Transacci ones 
Locales (SINTRAL)^j5atiiociríaclo porJaJZundación Pesta- 
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lozzi, que cobró inusitado interés a raíz de la dolarización 
oficial. k ( 

En 1846 se fabricó la mejor divisa de plata, el peso fuer¬ 
te. Esta fue la respuesta para restablecer el crédito nioneta- ' 
rio, afectado especialmente por la cantidad de monedas ! 
existente, las falsificaciones y la competencia de monedas | 
extranjeras. En ese año también se expidió la tercera Ley de < 
Monedas que establecía la acuñación de onzas, medias on- I 
zas, doblones y escudos. Pasarían veinte año s hasta el cié- i 
rrc de Ja.Casa de la Moneda^ Fue enton ces cuandcTé l go- / 
biemo autorizó al Banco Particular de Guayaquil para que 
asuma la tarea de emitir moneda, los cuños. ~ * . | 

Fueron años complej os. U na gran confusi ón mon etaria j 
caracterizaba a la economía. Los créd i tos~i ruernos para fi- í 
nanciar la administración pública determinaban el exceso 
de circulante, con la consiguiente depreciación de los cu- ; j 
ños. lo que a la postre provocaría el cierre de dicho banco. ^ 
Desde 1868 circularon las monedas de cobre o platina, así í 
como los centavos de níquel. ' 

En esas condiciones nació el sucre, con una familia de 
monedas denominadas de la siguiente manera: el doble 1 
cóndor (20 sucres), el cóndor (10 sucres), quinto de cóndor J 
(2 sucres) y décimo de cóndor (I sucre); había el sucre de 
plata (1.00 centavos), el medio sucre (50 centavos), los dos 
décimos (20 centavos), el décimo (10 centavos), el medio í 
décimo (5 centavos), en vellón circuló el medio décimo y j : 
de níquel también el medio décimo, así como el centavo y 
el medio centavo. ; 

Valga la pena recordar que el sucre, que entró en circu¬ 
lación el I de enero de 1895, fue bienvenido en un país cao- ¡ 
tizado, que sufría por la escasez de circulante-y-por.Ia-in va- 1 
sión de monedas falsas. Está-decisión sirvió para dar paso a • 
un proceso de paulatina racionalización de la política mo¬ 
netaria nacional y por ende a una modernización de las re- i 
lacione s econó micas. ‘TodÓTs’aíudaron con alborozo al re- 
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cien nacido pues el convencimiento general era que se re¬ 
quería una unidad monetaria que permitiera la actividad 
económica interna, incluso las transacciones cada vez más 
abundantes vinculadas al comercio exterior” (Ortiz 2000: 
62). 

No obstante, los esfuerzos iniciales por sanear la econo¬ 
mía de una serie de monedas indeseables no rindieron en¬ 
seguida los resultados deseados. Esta tarea, asumida porja 
banca privada a cambio de una jugosa comisión, se hizo es¬ 
pecialmente a través del Banco Internacional, consolidado 
en Guayaquil. Este banco importó 400 mil sucres acuñados 
en Birmingham, pero no se resolvió el problema. El papel 
moneda sin respaldo que había sido puesto en circulación 
por otros bancos, como la Casa Luzárraga, echó abajo las 
* intenciones de retirar el antiguo peso feble. El desorden au¬ 
mentó. 

Pasada la etapa crítica de la lucha contra la dictadura de 
VeintimíIla, el mismo Banco Internacional y el Banco del 
Ecuador asumieron la tarea de eliminar la moneda “chim¬ 
ba”. Éstas entidades bañe arias ordenaron nuevamente la 
acuñación de moneda en el exterior y el Congreso autorizó 
al ejecutivo contratar una nueva acuñación por 300 mil su¬ 
cres. El Banco Comercial y Agrícola también fue autoriza¬ 
do para emitir 200 mil sucres. Se estima que hasta 1897 se 
habían fabricado casi 4,8 millones de sucres. 

Poco antes, el 14 de agosto de 1890, el gobierno de An¬ 
tonio Flores Jijón, decretó que la única moneda de circula¬ 
ción nacional es el sucre, a los 6 años de su nacimiento. Así 
surgieron nuevas monedas en oro denominadas cóndor 
ecuatoriano (10 sucres), en plata el sucre, el quinto (20 cen¬ 
tavos), el décimo (10 centavos) y el vigésimo (5 centavos); 
en vellón dos centavos y un centavo. 

EntreJ 890 y 1893~se produjo la crisis de la plata a ni¬ 
vel internacional. Un intento.ponntr oduCÍ r el potrón oro no 
prosperóTLos exportadores lucraban de la caída del valor 
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avizorar una situación clara, por lo que la solución se pos¬ 
tergó por varios años. Hasta que, en 1897 se estableció que 
los bancos no emitan billetes por una cantidad que excedie¬ 
ra el doble de su capital real, con el fin de evitar una exce¬ 
siva depreciación del papel moneda. El patrón oro, ante la 
iniciativa de Al faro, se introdujo recién en 1898. 

En ese momento se acuñaron los cóndores en Inglaterra, 
moneda de 10 sucres, por intermedio de los bancos Comer¬ 
cial y Agrícola y del Ecuador. Como complemento se esta¬ 
bleció la circulación de monedas fraccionarias de plata. Es¬ 
tas monedas convivieron con el cóndor de oro durante los 
gobiernos placista y alfarista. El esfuerzo por modernizar el 
manejo monetario hace crisis con el asesinato de AI faro. 

Desde entonces empieza una de las etapas* más fraudu¬ 
lentas de la vida nacional. La bancocracia -banqueros y ex¬ 
portadores coaligados-comenzaron a dominar la vida polí¬ 
tica y económica nacional. 

En el año 1914, cuando empezó la Primera Guerra 
Mundial y con ella las dificultades para colocar el cacao en 
el mercado europeo, se registró el comienzo de las dificul¬ 
tades monetarias. El 31 de agosto de dicho año se expidió 
la Ley de IneónvertibiIidad metálica de los billetes de ban¬ 
co, conocida comúnmente como ley de moratoria, que sus¬ 
pendió el canje del sucre en oro. 

Dicha ley. que supuestamente apuntaba a proteger las 
reservas de oro de la nación, ayudó más bien a salvar la si¬ 
tuación de algunos bancos emisores, como el Banco Co¬ 
mercial y Agrícola, toda vez'que de haberse producido una 
corrida bancaria, no habrían podido cubrir con oro los bille¬ 
tes emitidos. Esta disposición, que inicialmente fue limita¬ 
da y después prolongada indefinidamente, 1 sentó las bases 
para las emisiones inorgánicas o fraudulentas de moneda. 

En este.xontexto económico, cuando el,Ecuador estaba 
afectado por la crisis de la producción y la.exportaciómdel 



67 


cacao, dominaba el Banco Comercial y Agrícola, que co¬ 
menzó a anicular su poder con los préstamos que realizó al 
régimen del general Leónidas Plaza Gutiérrez, en 1913 y 
* 1914. Antes, en 1910, había otorgado créditos al gobierno 
alfarista- 

Dicho banco incrementó su capacidad económica hasta 
transformarse, hacia la primera mitad de la década de los 
veinte, en un verdadero poder político. Existía una vincula¬ 
ción orgánica entre los grupos económicos que propugna¬ 
ban la integración de la economía ecuatoriana al mercado 
internacional: los grandes agrocxportadores y represenLan- 
' les del capital financiero-comercial, y el gobierno liberal. 

Con la creación del Banco Central del Ecuador en 1927 
se sentaron las bases para ordenar la situación monetaria en 
Ecuador y empezaría la etapa de mayor estabilidad mone : 
tafia. Esta creación vino acompañada de una nueva Ley de 
Monedas, que sería reformada en 1937. Lo que forma par¬ 
re de un proceso de modernización del Estado que se anali¬ 
zará más adelante. 


UN CORTE A LA 
“DEUDA GORDIANA” 

Antes de finalizar el siglo, comenzaron a reactivarse los 
intereses por solucionar el problema de la deuda para con¬ 
seguir una adecuada inserción del país en la economía ¡n- 
, temacional y, de paso, recibir recursos para construir el fe- 
Yrocanril. La deuda externa y el ferrocarril eran temas jjrio- 
ritarios. La primera, como un problema para ser resuelto y, 
el segundo, como un mecanismo para lograrlo. 

* En condiciones de moratoria, inició su mandato el se¬ 
gundo presidente “progresista”: Antonio Flores Jijón. Ya en 
el poder, el experimentado renegociador de la deuda exter- 
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na convocó a un Congreso extraordinario en 1888, con el 
fin de analizar la situación del endeudamiento y estudiar los 
mecanismos para obtener créditos frescos, en especial con 
miras a continuar con la obra deLferrocarril. Sin embargo, 
el propio Flores Jijón en curiosa actitud, informó pública¬ 
mente sobre el interés de su gobierno de reiniciar las con¬ 
versaciones para realizar los pagos de la dpuda, l o cual ele¬ 
vó la cotización de los bonos ecuatorianos. 

Con la gestión de Flores, eí Ecuador dio pasosjmpor- 
tantes para si? incorporación al mercado i n te mojona I. Y el 
posterior gobierno de Luis Cordero trató de sar pugtual en 
el pago de la deuda a costa de cualquier sacrificio. Sin em¬ 
bargo, los arreglos conseguidos no tuvieron el resultado es-. 
perado. Poco antes de la Revolución Libe ral, jri_29.de julio 
de 1894, el Congreso Nacional se vio obligado a suspender 
los pagos de la deuda. 

En el Ecuador regía de facto un patrón plata, que se vio 
seriamente afectado por la pérdida de valor de dicho metal, 
lo que alteró la convertibilidad de los billetes en monedas 
de plata. El sucre, que había sido introducido en la econo¬ 
mía nacional eñ L884 a cambio del peso, se devaluó en un 
100%, estabilizándose en 10 sucres por libra y a 2,05 sucres 
por dólar. Posteriormente, en 1898, se introduciría en el 
Ecuador el primer patrón oro. 

Entonces; la oposición liberal incluyó,entre sus-princi¬ 
pa les_puritos programáticos el asunto de la deuda externa. 
Estajleuda fue bautizada por Alfaro^ en un folleto publica- 
do-en el destierro, como “la deuda gordiana” por lo difícil 
de desatar, en clara alusión al mítico “nudo gordiano 11 que 
Alejandro Magno corlaría con un tajo de su espada. 

Consecuente con sus planteamientos, a poco de llegar al 
Poder, la Revoluciónalfarista, cuya marcha victoriosa se 
inició el 5 de junio de 1895, tuvo en 1896 una sólida base 
para sustentar su política frente a la deuda externa. Eloy Al- 
faro, en su calidad de Jefe Supremo de la República, el 14 
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de marzo de 1896, decretó suspender “el pago de la deuda 
externa hasta que se obtenga un arreglo equitativo y honro¬ 
so con los'tenedores de bonos”. 

Esta nueva suspensión de los pagos o moratoria se en¬ 
marcó, a-diferencia de las anteriores y de las que se sucede¬ 
rían luego, en una posición programática clara y preconce¬ 
bida para encontrar mejores condiciones para su renegocia- 
don, y no simplemente en la imposibilidad de servir la deu¬ 
da. Fue el producto de la voluntad política y en cierta mo- 
dida del compromiso de una lucha de transformaciones pro¬ 
fundas. 


EL FERROCARRIL, 

LA GRAN OBRA DEL TORNASfGLO 

La construcción del ferrocarril de! Sur fue una tarea que 
se inició en tiempos de García Moreno. Una década había 
transcurrido desde la autorización para iniciar la construc¬ 
ción del ferrocarril, cuando ya bajo la segunda presidencia 
de García Moreno se acometió» la ,obra. 

En 1875, estuvo concluida la carretera desde Quito con 
una extensión de 273 kilómetros; una parte del trayecto se 
realizaba por vía fluvial y el resto por la línea férrea en unos 
30 kilómetros. La construcción, desde entonces, avanzarla 
lentamente, fíorrero amplió la línea en 14 kilómetros, has¬ 
ta Barraganetal. Vcintemilla llegó a Chimbo, apenas 5 kiló¬ 
metros. El tramo entre Yaguachi y Duran fue obra de Caa- 
maño, con 22 kilómetros. Desde Chimbo continuó la obra 
Flores Jijón, en 12 kilómetros. Cuando llegó Alfaro, se tra¬ 
taba de una construcción prácticamente inexistente, pu¿sto 
que, además, eran vías férreas angostas y no las que se re¬ 
querían. 

Antes del ferrocarril, la muía y tos guajidos -indios que 
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acarreaban las más pesadas y grandes cargas- eran la base 
energética para el transporte entre la Sierra y la Costa, si¬ 
tuación que ayudó a mantener desintegrada a la sociedad e 
incidió sobre todo en la desarticulación de estas dos regio¬ 
nes, no se diga de la Amazonia. 

La Revolución Liberal, con Alfaro a la cabeza, acome¬ 
tió la empresa, pero se vio enfrentada a la escasez crónica 
de medios financieros del Estado y a ia imposibilidad de 
conseguir nuevos créditos externos, mientras no se solucio¬ 
nara el problema de la deuda “inglesa”. Además, los recur¬ 
sos financieros necesarios no pudieron ser reunidos ponía 
“The Guayaquil and Quito Raihvay Company”, empresa 
constituida para el efecto en New Jersey, Estados Unidos. 

En estas circunstancias, Eloy Alfaro se propuso conse¬ 
guir la extinción de los bonos de la deuda de la Independen¬ 
cia, para que se cotizaran los nuevos bonos en la bolsa de 
Londres y así poder financiar el ferrocarril. En esta tarea 
participó activamente el empresario norteamericano Archer 
Harman, quien dirigió la conversión de la deuda y poste¬ 
riormente con su hermano la construcción del ferrocarril. 

Aprovechando el hecho de que los bonos estaban deva¬ 
luados en los mercados financieros internacionales -con un' 
valor de 35%, que el mismo Alfaro consideraba demasiado 
alto, habida cuenta de las condiciones impuestas en la deu¬ 
da de la independencia y las posteriores renegociaciones-, 
se procedió a su compra en 1898. una parte al contado y 
otra con una emisión de bonos para el ferrocarril, con lo que 
se consiguió redimir, en forma gradual, la deuda'"inglesa”.. 

El 10 de julio-de 1899-arrancó la obra. Se inició con 
gran entusiasmo, pero avanzaba lentamente. Los derrumbes 
se sucedieron uno tras otro, en especial en las estribaciones 
de la cordillera, destruyendo la labor desplegada. Una y 
otra vez hubo que reconstruir los terraplenes y rectificar el 
rumbo. La obra enfrentaba h mi tac iones de financiamiento. 
Las rocas de la “nariz y de la oreja del diablo” y la testaru- 
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dez de la reacción clerical-conservadora entorpecían su de¬ 
sarrollo. Luego de una tarea titánica, realizada por indios y 
negros, muchos traídos del Caribe, y que cobró numerosas 
víctimas, se consiguió que la locomotora trepara la cordille¬ 
ra. Pero cuando el tren llegó a Guamote, los recursos eco¬ 
nómicos se habían agotado. Era un desastre financiero y hu¬ 
bo que consolidar, una vez más, una parte de los bonos de 
la deuda. Sin embargo, la llegada del ferrocarril a Guamote 
levantó nuevamente el prestigio de sus promotores y rever¬ 
deció la confianza en la obra. Para entonces Alfaro impul¬ 
saba privadamente su construcción: ya no era presidente y 
el gobernante era Leónidas Plaza, de quien se había distan¬ 
ciado. 

Habría que señalar que la obra no contaba con el respal¬ 
do de la legislatura, en donde el ala alfarista y el fenrocanril 
enfrentaban una mayoría adversa. Y, por otro lado, durante 
todo este tiempo tampoco fallaron las críticas de los mis¬ 
mos partidarios, sobre todo de parte de los liberales de 
“chistera", que deseaban hundir al ala “machetera” del par¬ 
tido. 

Tampoco estuvo ausente la ironía de los tenedores de 
bonos que, luego de la conversión de la deuda, reclamaron 
una estatua igual a la de Alfaro, porque “fuimos los que 
proporcionamos el dinero para la obra”, dirían. Los conser¬ 
vadores, que veían angustiados los avances que hacía el fe¬ 
rrocarril, tildaron a la obra de “negociado judaico”, produc¬ 
to de las “recomendaciones de la masonería internacional”. 
Algún obispo también se sumó a la campaña ultramontana, 
aseverando que el fenrocanril era el “camino de los demo¬ 
nios”. 

El producto de la operación ferroviaria, después de satis¬ 
facer el costo de explotación y mantenimiento de la empre¬ 
sa, debía destinarse inicialmente al servicio de la deuda ex¬ 
terna y solo el excedente sería entregado a los propietarios 
de acciones preferidas y comunes, en calidad de utilidad. 
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Poco después, cuando la “obra redentora” aun no esta¬ 
ba terminada y el Estado tuvo que cubrir con sus propios 
medios el pago de los bonos, se volvió a requerir de recur¬ 
sos externos para continuar con los trabajos. El gobierno li¬ 
bera! recababa apoyo para las obras y la reacción clerical 
acusaba: “eso no es liberalismo sino comunismo”. En 1905, 
el tren llegó a Ambato y se acercaba a Latacunga. Y volvió 
a faltar dinero. 

Los proyectos para suministrar energía hidroeléctrica al 
ferrocarril también fueron boicoteados por los agitadores 
conservadores que movilizaron a los dueños de tierras con¬ 
venciéndolos de que corrían el riesgo de que se les quitara 
el agua. Tampoco funcionó la idea de extraer hulla. A pesar 
de estos problemas, Al faro, como él mismo lo reconocería 
en su recuento histórico del ferrocarril, ‘‘con el arma al bra¬ 
zo, entre el fragor de la guerra civil, arrostrando el dicterio 
y la difamación”, prosiguió con la construcción. 

La obra costaba más de lo presupuestado y el gobierno 
de Alfaro por segunda ocasión en el Poder, hacía todo tipo 
de pimetas financieras para conseguir el dinero necesario. 
No siempre se ajustaba a las rígidas normas legales. En ju¬ 
nio de 1907. el tren arribó a Latacunga. Ya era imposible 
cumplir con el cronograma establecido. El proyecto seguía 
requiriendo de más recursos, en especial por las dificulta¬ 
des que presentó el último tramo de la obra. El gran sacri¬ 
ficio y esfuerzo de técnicos, trabajadores y peones, y tam¬ 
bién la tenacidad de Alfaro, hicieron posible su continua¬ 
ción y permitieron superar el desaliento y la desconfianza 
que, una y otra vez, aparecían entre los financistas, lo$ 
constructores y los misinos funcionarios del gobierno. Por 
igual es notable el esfuerzo desplegado para vences las 
grandes dificultades que presentaba la geografía, que. ha si¬ 
do un reto permanente para la sociedad ecuatoriana. 

El ferrocarril fue una realidad el 25 de junio de 1908: la 
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primera locomotora entró a Quito, en medio del entusiasmo 
popular. 

La contribución del ferrocarril para el desarrollo e inte¬ 
gración nacionales es innegable. Su apone debe ser adecua¬ 
damente valorado, a pesar de lodos los problemas que sur¬ 
gieron en su administración y en la posterior compra de las 
acciones que hiciera el Estado a la compañía extranjera, que 
incluso motivó la presión oficial norteamericana para ase¬ 
gurar la protección de los intereses de sus accionistas. 


ALGUNOS RASGOS DE LA VISIÓN 
ESTRATÉGICA DE ALFARO 

Con el ferrocarril se produjo una diferenciación entre 
las haciendas tradicionales y las nacientes haciendas mo¬ 
dernas, por las nuevas oportunidades que aparecieron en el 
país. Además, este proceso amplió las relaciones de trabajo 
de tipo salarial en la Sierra y contribuyó a mejorar el nivel 
tecnológico del agro, al menos en las zonas de influencia 
del ferrocarril. Sin embargo, esto no puede conducir a con¬ 
clusiones equivocadas: latifundios y minifundios sobrevi¬ 
vieron junto a formas precapítalistas de producción. Y, por 
otro lado, en esa época ya estuvo presente la discusión so¬ 
bre el grado de protección y apertura que era conveniente, 
al menos para ciertas actividades productivas. 

Vale relievar la protección de la producción de caña de 
azúcar, que permitió la instalación de cinco ingenios y la 
multiplicación de las plantaciones. 

Alfaro, personaje gravitante en la vida nacional, se ha¬ 
bía declarado, en 1897, “partidario del libre cambio en su 
más alta aceptación, pero mientras dure la infancia de nues¬ 
tro desarrollo industrial -decía- pienso que debemos dar 
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amparo juicioso a los ramos que necesiten de leyes protec¬ 
toras, y aún de razonables auxilios del Tesoro Nacional 11 . 

En la primera década del siglo XX, Alfaro rompió lan¬ 
zas a favor de la protección de la industria del azúcar, cuan¬ 
do observó que la Ley de Víveres, expedida en 1906 por la 
legislatura, no cumplía con los fines propuestos para abara¬ 
tar los costos de los bienes de primera necesidad, a través 
de permitir las importaciones de este producto vital. 

El mandatario, dirigiéndose a los parlamentarios, ma¬ 
nifestó que “el azúcar es uno de los artículos que, siendo 
de primera necesidad, debe ocupar vuestra atención, para 
procurárselo al pueblo en condiciones equitativas: pero, 
como también es artículo de producción nacional, en la 
que se emplea considerable cantidad de brazos cuya vida 
depende de la subsistencia de esa producción, forzar la ba¬ 
ja del precio de aquel producto, por medio de una compe¬ 
tencia que sería imposible sostener, equivale a destruir por 
completo la industria mencionada en el Ecuador. Y la pér¬ 
dida del trabajo de todos esos brazos, tendría que afectar 
gravemente al precio general de los jornales: puesto que 
esos cinco mil trabajadores habrían de ofrecer sus servi¬ 
cios por menor salario, lo que haría perder a toda la clase 
trabajadora veinte o treinta centavos diarios, en cambio de 
la economía que quiere establecerse, de dos o tres centa¬ 
vos en cada libra de azúcar. Si se teme el abuso de los pro¬ 
ductores nacionales, en perjuicio del pueblo, nada más fá¬ 
cil que dictar una disposición que haga imposible dicho 
abuso y garantice la economía del consumidor”, concluía 
el “viejo luchador”. 

Es interesante la preocupación esgrimida por Alfaro. 
Aceptaba la necesidad de “buscar medios de aliviar la con¬ 
dición de la clase pobre, procurándole economías en el con¬ 
sumo de los artículos de primera necesidad”. Sin embargo, 
“esos medios no deben, en caso alguno, herir inconsidera¬ 
damente otros intereses -los de los industriales- tan aeree- 
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dores a la protección de las leyes y del gobierno, como los 
del pueblo mismo” (Ver estos textos de Al faro en Espinoza 
1995). 

Sorprende también la lucidez de Al faro que ya anticipa¬ 
ba la necesidad de defender al consumidor. 

(En esa época, como consecuencia de la rigidez cambia¬ 
ría. el patrón oro estaba vigente, la producción de azúcar 
debía tener más un problema de compeiitividad, que de pro¬ 
ductividad. Reflexión que cobra fuerza en una economía 
dolarizada: se puede ser eficiente, pero no necesariamente 
competitivo...) 

Interesantes las reflexiones de Alt aro. Antecedente de lo 
que décadas más tarde serviría de sostén teórico a las pro¬ 
puestas del economista argentino Raúl Prebisch (1901- 
1986) y de la misma CEPAL, creada en 1948. Desde donde 
se difundirían (as estrategias orientadas a una industrializa¬ 
ción vía sustitución de importaciones, inducida y temporal¬ 
mente protegida. Propuesta que sintetizó las experiencias 
de los procesos industrializantes registrados en los años 
treinta y cuarenta en Argentina. Brasil, Colombia, Chile y 
México, como consecuencia de la Gran Depresión, así co¬ 
mo por las posteriores limitaciones que provocaría la se¬ 
gunda Guerra Mundial (1939-1945). 

Planteamientos teóricos que fueron desarrollados en la 
primera mitad del siglo XÍX por el alemán Friedrich List 
(1789-1846) y que orientarían el desarrollo industrial de 
Alemania. List centró su atención en la superación del 
“subdcsarrollo” de su país respecto de Gran Bretaña, en un 
libro publicado en i 840. 

List desarrolló una posición contestataria de las visiones 
“globalizadoras” de su época -propugnadas por los clási¬ 
cos: Adam Smith, Jean Bapiiste Say y David Ricardo-, con 
gran'éxito en la práctica, como se vería décadas más ade¬ 
lante a través del notable desenvolvimiento de Alemania. 
Realidad que, sin embargo, no la pudo constatar, pues él, 
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plagado por una serie de problemas y frustraciones, optó 
por suicidarse. 

Sus planteamientos brindan, aún en el siglo XXI, valio¬ 
sas reflexiones para forjar respuestas alternativas. Su críti¬ 
ca apuntaba a desvirtuar las indiscutibles “verdades” forja¬ 
das alrededor del libre comercio mundial y la doctrina de 
las ventajas comparativas. Su punto de partida, sin cerrar la 
puerta a la inserción de Alemania en el mercado internacio¬ 
nal -como tampoco pretendían Alfaro o Prebisch-, era la 
recuperación del espacio nacional para un desarrollo auto- 
centrado a partir de una estrategia de “disociación” selecti¬ 
va. Estrategia que, de una u otra manera, explica el éxito de 
los países industrializados. 

Es más, en los países que se desarrollaron a partir de la 
exportación de bienes primarios -Dinamarca. Suecia, Fin¬ 
landia, Canadá o Australia- resultó crucial la capacidad de 
generación de innovaciones y tecnologías (de punta, inter¬ 
medias o tradicionales) adaptadas a las condiciones locales. 
En esos países, con el tiempo, al expandirse el sector expor¬ 
tador y sus conexos, a la par que aumentaban los salarios 
también se fue desarrollando una demanda interna pujante 
de bienes de consumo masivos y sencillos, que a la larga -a 
medida que aumentaba el ingreso promedio de las mayo¬ 
rías- se fueron sofisticando. Con ello la rentabilidad de las 
inversiones se incrementó, atrayéndolas hacia la produc¬ 
ción local, sustituyendo las importaciones y estimulando 
encadenamientos en el consumo. Poco a poco, con el fin de 
nutrir a las industrias productoras de bienes de consumo, 
surgieron segmentos de producción de equipo, maquinaria 
e insumos para cubrir las demandas de aquella y las necesi¬ 
dades de infraestructura productiva (encadenamientos de la 
inversión). 

Luego de varias décadas de mantener esta estrategia, di¬ 
chas economías alcanzaron un nivel de “madurez”, enten¬ 
dido como una mayor diversificación e interacción Ínter c 
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inlrasectorial, aprovechando crecientemente economías de 
escala y desarrollando ventajas comparativas dinámicas. La 
economía dual, concretamente los enclaves exportadores 
fueron adquiriendo coherencia interna. Esto fue dando pa¬ 
so a una economía integrada nacionalmente -sobre verda¬ 
deras bases para una competitividad sistcmica-, cuyo desa¬ 
rrollo dinámico provino de un ímpetu interno, endógeno al 
desarrollo de sus propias fuerzas productivas y por la ex¬ 
pansión del mercado interno de masas, lo que contrasta con 
las economías subdesarrolladas de plantación o de mono¬ 
cultivo, así como también con las economías sustentadas en 
la creciente explotación de recursos mineros, por ejemplo 
las petroleras. 

List proponía una amplia integración del mercado inte¬ 
rior, incorporando a la masa de la población en actividades 
productivas industriales, con la consiguiente consecución y 
el aumento de poder adquisitivo, para dinamitar la deman¬ 
da de bienes de masas de consumo y de equipo, tanto agrí¬ 
colas como manufacturados, así como la demanda de pres¬ 
taciones de servicios públicos y privados a nivel local. Un 
esfuerzo que requería de protecciones programadas y de 
una estrecha vinculación entre la acción del Estado y las 
iniciativas del sector productivo privado. Propuestas aplica¬ 
das casi al pie de la letra en Alemania, con los resultados 
consignados anteriormente. 

El énfasis se centró en el desarrollo del mercado domés¬ 
tico para las mayorías, es decir, la producción de artículos 
de primera necesidad. La producción masiva -“industria de 
las masas”-debía satisfacer una demanda también masiva, 
con productos al alcance de dichas masas y ajustados a sus 
expectativas. La industria era la base del progreso. 

A diferencia de los clásicos, que creían posible el salto 
desde la esfera individual al ámbito internacional, List con¬ 
centró su atención en e! desarrollo nacional. Este autor no 
cuestionaba el mercado mundial. Distinguía entre la “eco- 
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nomía cosmopolita y la economía nadonal", entre lo global 
y lo nacional, se diría en la actualidad. 

Lo interesante de su planteamiento radica en la interpre¬ 
tación del desarrollo como un proceso, a través del cual hay 
que preparar el paso de un país desde el nivel nacional al in¬ 
ternacional. Paso que no se improvisa dejando en libertad 
las fuerzas del mercado. Ni la sola orientación hacia aden¬ 
tro, menos aún la ingenua apertura han sido las vías adecua¬ 
das. 

Tal proceso de desarrollo, en palabras de List, tiene co¬ 
mo “misión de la economía política (...) llevar a cabo la 
educación económica de la nación y prepararla para entrar 
en la sociedad universal del porvenir". 

Conclusión importante y actual. El desarrollo no está 
afuera. Sin un adecuado desarrollo interno no hay como in¬ 
tervenir con éxito en el nivel cosmopolita, podría ser la lec¬ 
tura del mensaje de List a inicios del siglo XXL Y si el de¬ 
sarrollo no se encuentra afuera, tampoco todos los proble¬ 
mas del subdesarrollo están afuera. Esta última afirmación, 
empero, no minimiza la importancia que tiene en pleno si¬ 
glo XXI la teoría de la dependencia. Con una influencia tan 
marcada en épocas de “globalización”. cuando la orienta¬ 
ción y el diseño mismo de la política económica de países 
como Ecuador la hacen el FMI y el Banco Mundial, en fun¬ 
ción de los intereses del capital financiero transnacional. 

Lo expuesto por Al faro, a más de ser una demostración 
de su visión como estadista, es una sugerente muestra del 
enfrentamiento registrado entre proteccionismo y libre 
cambio en esos años de bonanza cacaotera. El no favorecía 
una inserción ingenua del país en el mercado mundial. El 
propendía una salida creativa que combine lo externo y lo 
interno, lo cual se reflejó en el manejo de la deuda externa 
y en la construcción del ferrocarril, para vincular a las ciu¬ 
dades principales del Ecuador: Guayaquil y Quito. 

Dicha pugna, que refleja el enfrentamiento de intereses 
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de los grupos dominantes, no devino, sin embargo, en una 
concepción estratégica global. El respaldo público a la pro¬ 
ducción del azúcar no condujo a ningún encadenamiento 
productivo digno de mención, ni fue parte de una propues¬ 
ta con la que el Ecuador pudo haber procesado otra forma 
de inserción en el mercado mundial. Pues, mientras se pro¬ 
tegía a la industria del azúcar, se facilitaba en determinados 
períodos el ingreso de todo tipo de producios agrícolas im¬ 
portados: trigo, maíz, arvejas, frijoles, cebada, garbanzos, 
manteca y harinas. El propio ferrocarril facilitaba el flujo de 
estos productos importados a los mercados serranos, ante¬ 
riormente “protegidos” por su ubicación geográfica. 

De todas maneras, a pesar de que el país no contó con 
una propuesta nacional para integrarse inteligente y planifi- 
cadamenteen la economía internacional, la Revolución Li¬ 
beral con el ferrocarril y muchas obras públicas, así como 
una serie de transformaciones políticas y sociales, cumplió 
en gran medida con sus objetivos y su compromiso históri¬ 
co. El liberalismo permitió crear y asegurar “las bases polí¬ 
ticas c ideológicas necesarias para el desarrollo del capita¬ 
lismo ecuatoriano” -capitalismo periférico-, “en el marco 
de la progresiva expansión del capitalismo monopolista in¬ 
ternacional” (Moreano 1976: 138). 

En este escenario “el auge cacaotero configuró pues una 
matriz de funcionamiento de la economía y sociedad ecua¬ 
toriana de larga duración: agroexportadora y periférica al 
sistema capitalista mundial. Si bien la crisis económica per¬ 
mitió el surgimiento de otros sectores económicos y socia¬ 
les, que generaron dinámicas regionales de otro tipo, estos 
surgieron subordinados a esa matriz económica más gene¬ 
ral” (Chiriboga 1988: 109). 

En este punto tampoco se puede dejar de mencionar la 
influencia positiva de la apertura del Canal de Panamá a 
principios de siglo XX. Obra que facilitó la vinculación del 
Ecuador con los mercados más importantes del mundo. Re- 



80 

cuérdesc que gran parte de los cargamentos comerciales del 
Ecuador -exportaciones e importaciones- debían surcar ha¬ 
cia Europa o hacia el este de los Estados Unidos bordeando 
la costa sur de América o atravesar por tierra el istmo cen¬ 
troamericano, luego de navegar hasta Panamá. Ecuador era 
uno de los países más aislados de la América del Sur. 



